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CON MOTIVO de la participación de España en Europalia, esta Dirección
General de Arquitectura y Edificación colaboró con la exposición que so-
bre arquitectura española se presentó en Hasselt (Bélgica) en octubre de
1985.
Esa muestra se concibió como apoyo institucional a la difusión de la
arquitectura española en un momento en que nuestra arquitectura em-
pieza a debatirse cada vez más en los circulos internacionales. Nuestra
intención era ofrecer una imagen de la arquitectura española que pusiera
de relieve su tradición constructiva como uno de sus aspectos más sig-
nificativos.
Entendemos que cubrir un amplio espectro del panorama de la ar-
quitectura española de los últimos treinta años no es una tarea sencilla
y la selección de obras que se hizo para la exposición y su catálogo es-
tuvo guiada por una actitud de tolerancia y admiración hacia la coexis-
tencia de obras tan diversas en un período tan dilatado de tiempo, y re-
conociendo a la vez el carácter individual de cada una de ellas.
Conscientes del reducionismo inherente a cualquier selección, la Di-
rección General pensó en una publicación más amplia que el catálogo ini-
cial, que apoyase esta primera iniciativa y que tuviese un cierto carácter
antológico, recogiendo de manera más sistemática el devenir arquitectó-
nico de estos últimos treinta años.
Aunque el autor de este trabajo advierte, y no sin razón, las posibles
exclusiones, olvidos, o interpretaciones prematuras, nos parece labor fun-
damental de la Dirección General de Arquitectura y Edificación apoyar
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este tipo de publicaciones que contribuyen a la difusión de nuestra cul-
tura arquitectónica y que están incluidas en un marco más amplio de pro-
mociones culturales que esta Dirección General ha venido realizando en
los últimos cuatro años.
MANUEL DE LAS CASAS GÓMEZ
Dir€ctor General de Arquitectura y Edificación
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PRELIMINAR
LA REALIZACiÓN de esta monografía se propone, atendiendo a los deseos de
la Dirección General de Arquitectura y Edificación del M.O.P.U., la expresión del
desarrollo de la arquitectura moderna en España desde el abandono de las
tendencias historicistas, hacia 1949. hasta la actualidad. Se concreta en una an-
tología de obras' construidas capaces de presentar un panorama histórico sufi-
cientemente completo de la arquitectura moderna en nuestro país a lo largo de
treinta y cinco años.
Inevitable servidumbre de las antologías será siempre la de seleccionar y dejar
en el tintero tantas otras realizaciones capaces de completar verdaderamente el
panorama. La presente antología se manifiesta, como apuntes para una historia
y, así, de un carácter tanto sintético como analítico, pero no desarrollado, no ex-
haustivo. La selección ha sido obligada, y, con ella, el peligro de parcialidades y
olvidos existe sin duda, debido asimismo a la limitación de tamaño que se ha creí-
do conveniente para la monografía.
Se acomete en este caso una visión de las obras construidas, olvidando de-
liberadamente las sólo proyectadas, pero este carácter realista de la antología no
excluye que la interpretación de la historia que la selección supone sea sobre
todo una lectura de la arquitectura más comprometida con las tendencias
figurativas y las ideas más avanzadas de su tiempo, abandonando de forma pre-
meditada el análisis de la arquitectura profesional de calidad. La antología relata
primordialmente la aventura de las vanguardias nacionales, aceptando las limita-
ciones que un tal análisis tiene, buscando comprender la arquitectura española
en su afán por ocupar alturas artísticas y culturales europeas, y escribiendo una
aventura en la que inevitablemente habrán de mirarse al fin profesionales y profe-
sionalistas.
Orientada así desde el punto de vista cuítural y figurativo, y forzosamente li-
mitada de tamaño, la antología pretende ser plural, sin embargo, hacia todas las
tendencias arquitectónicas, incluso hacia sus matices, que formaron parte del de-
sarrollo del período, y que pueden entenderse como arquitectura moderna. Obras
que pudieran echarse en falta en la antología tal vez no figuren porque se haya
considerado a otras obras afines más expresivas del concepto o de la tendencia
arquitectónica que fuere, buscando siempre más manifestar una cultura arquitec-
tónica colectiva y compleja que un análisis siquiera somero de arquitecturas in-
dividuales. Qué duda cabe que una verdadera historia del período debería ser
más larga y compleja, incluyendo y analizando tanto muchas obras de los auto-
res citados como muchas otras de aquellos que no han quedado incluidos.
Por último, el esfuerzo por sintetizar dos etapas bien diversas, la arquitectura
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moderna bajo el desarrollo del régimen franquista, período ya histórico y capaz
de ser analizado arquitectónicamente con suficiente distancia crítica, y la corres-
pondiente a los años finales del pasado régimen y a la primera década de la de-
mocracia, con rasgos culturales en los que permanecemos, dificulta la unidad de
la monografía, exponiendo con carácter más histórico y sintético la primera parte
y en forma algo más panorámica la segunda.
Ha de agradecerse en la confección de la antología el asesoramiento de los
arquitectos Amparo Precioso y Manuel de las Casas, subdirectores generales de
la Dirección General de Arquitectura y Edificación, he de recordar además tanto
la voluntad de promoción de este empeño como la valiosa opinión de Antonio
Vázquez de Castro, bajo cuyo mandato como director general de Arquitectura se
puso en marcha el trabajo, uno más de tantos aquellos que han caracterizado




EL DESPERTAR definitivo de la arquitectura moderna en España ha sido tradicio·nalmente situado por la critica al final de los años cuarenta, cuando, al pro·ducirse el primer deshielo cultural de la posguerra, se inicia la desaparición
del eclecticismo ac\adémico propio del siglo que habia sido revitalizado por el clima ex-
tremadamente conservador de la primera época del régimen triunfante,
Pero aunque la arquitectura historicista de posguerra, simple transposición o
continuación de las tendencias mayoritarias del primer tercio del xx, tendia a ser ya
inequivocamente, el disfraz escénico de una arquitectura que sólo de modo forzado con·
seguia aparentar su condición de antigua, ha de decirse que es cierto que hasta aque·
Ilas fechas no puede hablarse de una arquitectura propiamente moderna, con la carga
de revolución figurativa que ello significaba, e impuesta entre las vanguardias profesio·
nales como un intenso deseo, paralelo al de una realidad forzosamente conducida a
provocarla,
Desde 1949, fecha que señala la critica como la del citado inicio, la arquitectura
española tomará nuevos rumbos; y no uno sólo, ya que la cuestión del rumbo seria la
que precisamente se presenta, en busca de la modernidad, más veleidosa, La arqui·
tectura española de vanguardia, consciente de su retraso ya endémico con la cultura
europea, y en el afán por alcanzar una modernidad ya tantos años negada, emprenderá
una intensa aventura, culta, densa y dificil, pues al problema de alcanzar ai resto de
Europa deberá unir las propias crisis, dificultades y titubeos que en la arquitectura oc·
cidental se producirian,
Aproximadamente hasta 1970 la arquitectura española recuperará el tiempo per·
dido, desligándose definitivamente del academicismo y recorriendo en veinte años el
largo camino que le permitirá alcanzar, al final de los años sesenta, el paralelo con la
modernidad europea y americana, Lo conseguirá, justamente, y como veremos, cuando
la cultura moderna, tanto tiempo ansiada y perseguida, se halla sumida en una pro·
funda crisis de transformación, como bien se recordará, Ello marca, a mi entender, el
fin de una primera etapa, la que tantas razones invitan a llamar "heroica", o mejor aún,
"épica", y que transcurrió asi, sensiblemente, desde 1949 hasta 1970, Y es ya histó'
rica en ei sentido de que, aunque esté tan cerca, podemos contemplarla con una ma·
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yor distancia critica, sobre todo debido a la fisura cultural que en el principio de los
años setenta se establece.
La segunda etapa es aún la nuestra, que arranca de la crísis ecléctica en que
fue a parar la modernidad, perdiéndose relativamente la fe en los ideales del Moví-
miento Moderno que con tanta pasión había alimentado sin embargo la primera parte.
El eclecticismo impllcito en la asunción discriminada del legado modemo y en la apertura
directa, conceptual y formal, a la inspiración por parte de una también discríminada
arquitectura histórica, inundará esta segunda etapa, caracterizada así por la coexisten-
cia pacifica de tendencias dispares, y por la presencia de posturas eclécticas cons-
cientes y propiamente dichas. Esto es, de naturaleza contraria a la etapa «épica» como
perseguidora de un único ídeal moderno que el tiempo, y el contacto con la cultura
internacional que se buscaba como beneficioso objetivo, se encargaron de diversificar.
Pero que aparecia siempre como excluyente, y como ecléctico sólo de forma indeseada
o, cuando más, inevitable.
La arquitectura española de 1949 a 1985 constituye asl una aventura compleja,
que estas páginas tratan de ayudar a entender con la exposición crítica de una anto-
logía de su producción.
En busca de la modernidad negada
Naturalmente, 1949 era tan sólo un tiempo de transición, y una fecha tal ha ve-
nido siendo señalada como significativa para la misma ai estar marcada por el concur-
l' so para la Delegación Nacional de Sindicatos en el Paseo del Prado de Madrid, en el
que vencen Francisco de Asls Cabrero y Rafael de Aburto, y por los concursos de las
Basilicas de Aránzazu, en Guipúzcoa, y de la Merced, en Madrid, ambos vencidos por
Francisco Sáenz de Olza, y Luis Laorga. El papel de la generación joven en la realiza-
ción casi completa de la transición a la arquitectura moderna ha sido señalado fre-
cuentemente, y en este sentido deben recordarse también otras obras pioneras, como
la Iglesia del Espíritu Santo y los pabellones del Consejo de Investigaciones Científicas
en Madrid, de Fisac, u otras obras de Cabrero y Aburto.
* Las cifras en números romanos que aparecen al margen remiten a las láminas correspondientes en la
segunda parte del libro.
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Pocas veces, sin embargo, se ha señalado la importancia de la generación ma-
dura, al menos en lo que hace a la destacada personalidad de Luis Gutiérrez Soto, ver-
dadero espejo en el que tantos profesionales españoles querian mirarse en aquellos
tiempos.
Es bien sabido que Luis Gutiérrez Soto, nacido en 1900, y de formación ecléctica
como era común, habia llegado a personificar en el Madrid de la década anterior a la
guerra civil la figura más brillante y prolifica de la arquitectura propiamente moderna.
No sin un acusado eclecticismo y con una versatilidad profesional una veces rayana en
la superficialidad y otras veces próxima a la maestría, la ciudad capital aún se enri-
quece con algunas muestras de esta obra juvenil.
Pero después de la guerra, Gutiérrez Soto, representando tanto los convenciona-
les sentimientos conservadores como la cultura arquitectónica real de su siglo, se ple-
gará a las tendencias historicistas que los importantes arquitectos oficiales propugnan,
practicándolas con amplitud y siendo asi, por su prestigio entre profesionales y profe-
sionalistas, el modelo de tantos y el mayor instrumento de convicción al servicio de
aquellos arquitectos oficiales.
La fecha de 1949 está pues marcada, también, por la segunda conversión de
Gutiérrez Soto a la arquitectura moderna, de modo que su papel de modelo tendrá una
tuerza muy grande para abrir el camino que dejaba paso libre tanto a la arquítectura
moderna más convencional como a la vanguardia. En 1949, Gutiérrez Soto proyecta el
edificío del Alto Estado Mayor Central, en la prolongación de la Castellana de Madrid, 111
uno de los ejemplares más valiosos de la transición. Pero también toma parte en el
jurado que resuelve el concurso de Sindicatos. Pegado a la realidad y al poder, la po-
sición de Gutiérrez Soto, que muy pronto propondrá modelos más evolucionados, puede
tenerse por indicadora de cuanto la vla para la arquitectura moderna estaba abierta
completamente y de cómo faltaban pocos años para que fuera un bien oficial, repre-
sentando al Estado, así como un valor convencional para la industria y para la sociedad.
Otra vez la transición
Pues, si buscar la arquitectura moderna, o meditar frente a ella, era para los jó-
venes la única cuestión y una cuestión de futuro, para ios de la generación madura
15
era un tema recurrente. El Alto Estado Mayor de Gutiérrez Soto repite de nuevo, veIn-
te años más tarde, el paso de la arquitectura historicista a la moderna ya dado en sus
años juveniles.
En este caso le cabrá la suerte de dialogar con el que siempre consideró su dis-
tante maestro, Secundino Zuazo, al situarse el edificio militar frente al gran complejo
proyectado por éste para alojar los Nuevos Ministerios e iniciar el quiebro con el que
se prolongaba la Casfellana madrileña. Es asl un ejercicio urbano, corno era el de Zua-
zo, y busca asimismo un lenguaje intermedio de compromiso entre tradición y moder-
nidad, en gran parte por contextualismo, por cercanía al Inmenso conjunto oficial. To-
dos estos son rasgos tradicionales, presentes también en obras como Sindicatos, y que
no llegarán a pertenecer a la arquitectura moderna que, propiamente dicha, se iniciará
años más tarde. Será completamente moderna, en cambio, la disposición del edificio
y del espacio abierto, tratados con gran acierto y libertad. En su pequeño tamaño con-
sigue con fortuna la relación buscada con el lugar y la colaboración con el gran com-
plejo oficial en la definición de quiebro urbano.
Pero habría que seguir acudiendo a Gutiérrez Soto (Hotel Richmond, apartamentos
Commodore, edificios de viviendas) para ilustrar la transición de la generación madura,
que si en términos generales le sigue, o propone alternativas similares (sirvan como
ejemplos las obras de Blanco Soler, de García Mercadal, o del propio Zuazo) no llega
a producir obras demasiado brillantes.
Para encontrar algo distinto habrla que acudir a la obra de Luis Moya, con la Igle-
IV s'la de San Agusun (iniciada en 1949), y con la de Torrelavega (ya de 1957). Arquitecto
algo más joven que Gutiérrez Soto, representa, como ya he explicado abundantemente
en otras ocasiones, la insistencia en la conservación de la arquitectura tradicional cla-
sicista y ecléctica como camino contemporáneo, otreciendo en este aspecto una obra
singular del máximo interés que, tanto por sus intenciones como por su complejidad,
sale ahora algo fuera del campo de este escrito.
Fue la de Moya, sin embargo, una figura con gran ascendiente sobre algunos jó-
venes, principalmente para Cabrero y Aburto, y de ascendencia general y difusa por su
condición de profesor y crítico, de arquitecto constructor, y de autor de su singular y
extraña obra , entonces fundamentalmente opuesta a los intereses modernos. Obse-
sionado por la construcción en abañilería, sus experiencias diversas se mantienen en
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relación frecuente con las de los jóvenes que buscan un compromiso entre tradición y
modernidad, si bien sus producciones (viviendas en Usera, Escolasticado de Caraban-
chel, San Agustín) se esfuerzan por alcanzar una condición y una figuratividad «antigua>.
Tan solo después de sus oportunidades más aúllcas y ambiciosas (la Universidad
Laboral de Zamora y la inmensa y singular Universidad Laboral de Gijón), se ve obli-
gado a renunciar a la arquitectura «antigua>. En 1957 construye la espléndida Iglesia
Parroquial de Torrelavega (Cantabria), arquitectura que puede considerarse de transi-
ción, pero que representa una posición personal, ya en absoluto influyente en ningún
aspecto. Producto de sus reflexiones constructivas y de su afición tardo-romana, ya plas-
mada en San Agustín, se proyecta en el momento en que siente que ha de renovarse
estilísticamente. El resultado, como dije, ya sin influencia alguna, es de una calidad y
una singularidad sobradamente suficiente para integrarlo en esta antología, dejando asl
constancia de un arquitecto que, aún cuando fuera con un carácter casi de anti-modelo,
tuvo su peso en el desarrollo de la arquitectura moderna, alcanzando cierta influencia
notable también en la segunda etapa.
Sirvan así estos dos conocidos arquitectos, a menudo de significados muy opues-
tos en SU modo de hacer, como emblema y resumen de los antecedentes en que la
aventura moderna se Inscribe.
la verdadera modernidad
Los jóvenes -aquellos arquitectos que han acabado la carrera en los años cua-
renta- se manifiestan desde el principio Impacientes por hacer valer una arquitectura
modernizada frente al historicismo ecléctico, pero no llegan a proponer modelos radi-
cales mientras éste continúa relativamente vigente. En 1949, tanto el proyecto de Sin-
dicatos de Cabrero y Aburto como otras obras de estos mismos autores, así como la
Basílica de Aránzazu y de la Merced, de Sáenz de Oíza y Laorga, o las obras ya citadas
de Fisac, proponen modelos de arquitectura moderados, que no utílizan ya los lengua-
jes académicos, pero que se presentan apoyando valores tradicionales o figuraciones
alternativas al Estilo Internacional. En absoluto quiero decir que fueran peores, tal vez
todo lo contrario, pero no eran propiamente modernas, pues permanecían ligadas a
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cuestiones que enseguida fueron vistas como obstáculos para alcanzar la verdadera mo-
dernidad que se vislumbraba corno objetivo: la monumentalidad; la valoración de la cons-
trucción, muchas veces tradicional, o neo-tradicional, si se quiere; la conciencia dellu-
gar urbano fisico y de las tradiciones figurativas; el valor compositivo de la arquitectura;
la simplificación de modelos académicos, etc" fueron cuestiones probablemente posi-
tivas, pero que pronto pasarlan a considerarse de modo contrario,
Tal vez, corno arquitectura incubada en los años cuarenta, estaba unida a la mis-
ma condición que el historicismo ante quien se presentaba corno alternativa: ser en
realidad un producto emparentado con la arquitectura anterior a la guerra, en continui-
dad con el compromiso entre academicismo y modernidad aceptado por arquitectos
como Zuazo, Arniches y Domínguez, o el equipo de la ciudad Universitaria, y mayori-
tario entonces tanto en Madrid como en el resto de España como la actitud principal
de renovación, Llamada a influir también en la segunda etapa moderna de posguerra,
preparará el camino para la restauración definitiva de la arquitectura que se verá en-
carnada en un primer momento en el Estilo Internacional, ya convencionalmente triun-
fante en el extranjero, La transición de 1949 servirá, pues, como palanca para ir al-
canzando el nuevo ideal, pero no servirá en sí mísrna y será considerada enseguida
como una antigüedad inútil.
Además de Sindicatos, verdadero emblema de esta transición, y de los ya cita-
dos, destacan también, sobre todo, otras obras de Cabrero, (esta vez con Jaime Ruiz):
los pabellones para la I Feria del Campo (1949), Inscritos en las experiencias cons-
tructivas y figurativas de la albañilería de arcos y bóvedas, siguen de modo propio el
camino que había señalado Moya, Pero es Sindicatos quien explica mejor el panorama
al interesarse el edificio en resolver cuestiones de enormes interés y pronto vistas, sin
embargo, como opuestas al verdadero ideal: la monumentalidad servida por una arqui-
tectura moderna entendida como composición, la atención urbana del edificio, capaz
de presentar dos escalas distintas, la del Paseo, en atractivo y duro diálogo con el Sa-
lón y el Museo del Prado, y la de atrás, convertida en la misma del caserio doméstico,
Estas concreciones, tanto figurativas como con respecto al IU9ar, fueron leídas, sin em-
bargo, sólo en lo más inmediato, y tenidas precisamente por aquellos residuos acadé-
micos que imposibilitaban aún la llegada de la verdadera modernidad, objetivo casi épi-
co que la arquitectura española de vanguardia perseguirá con pasión, pues lo tuvo
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como ideal supremo, como buena nueva evangélica, a partir de la cual todo mal ar-
quitectónico' y hasta extra-arquitectónico, desaparecería, La verdadera arquitectura mo-
derna, ideal sent'ldo como único y excluyente, exento de todo consciente eclecticismo,
seria, sin embargo, en aparente paradoja, un bien esquivo y difícil de identificar, pues
tuvo la característica de estar en permanente progreso en el tiempo, transformándose,
Son los años siguientes, los cincuenta, los que emprenderán la difícil aventura de la
«verdadera modernídad», precisamente cuando ya en Europa el Estilo Internacional es-
taba desarrollado y el ideal orgánico iniciaba su enriquecimiento y transformación, De
este punto de salida tan difícil partirá la aventura moderna cuando se manifiesta libre
de todo recuerdo académico,
El triunfo del estilo internacional como primer ideal moderno
El triunfo del estilo internacional lo iniciará en Barcelona la aíslada figura de Co-
derch, que ya en 1949 construye junto con Valls su casa de viviendas en la Barcelo-
neta y en 1951 la casa unifamiliar Ugalde, Coderch tuvo una prehistoria juvenil en Ma- v
drid, compañero de inicio profesional de la generación de Cabrero, y pudo apoyarse
más tarde en la opiníón de Gio Ponti y de Sartoris, que conocieron sus obras juveniles
ya en Cataluña, Planteará una arquitectura moderna a la italiana, que en la casa de la
Barceloneta está inspirada en el edificio de Gardella de Alessandria, y que en la casa
de Ugalde es informalista, Esto es, que en ambos casos se inserta en una arquitectura
moderna europea de aquel momento, ya desarrollada, ejerciéndola brillantemente, e ini-
ciando un camino personal no exento de titubeos, pero siempre presidido por la con-
sideración de la arquitectura moderna como un lenguaje y un repertorio formal, variado
e instrumentai, para el oficío, Su carrera, ya finaiizada, muestra ei compromiso entre
realismo profesional e ideaiismo moderno y continúa en pie como uno de los modelos
que, aunque en progreso y en transformación, conservó una buena dosis de unidad,
al menos figurativa, permaneciendo vigente como ejemplo hasta los años setenta,
En Madrid, contrariamente, se produjo una situación más colectiva, pero más ais-
lada del exterior, de modo que ia arquitectura moderna, lejos de aiimentarse casi como
a través de un cordón urnbilicai con un punto de Europa, Milán, adquiría un obligado
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carácter fundacional y se nutria de publicaciones, por lo que en vez de presentar una
postura regional de la que precisamente hula, buscaba un fenómeno más emparentado
con la idea de los universales. AsI, cada arquitecto de vanguardia, planteará su propio
ideal de modernidad. Para algunos será más fundacional, como si el Movimiento Mo-
derno se inventara entonces, y para otros estará más relacionado con lo que en Europa
está pasando verdaderamente al mismo tiempo. Olvidando su pasado juvenil, más aca-
démico, ecléctico y plasticista, Alejandro de la Sota gana el Concurso del Gobierno Civil
VI en Tarragona en 1957 con una definición intensa de modernidad, idealista y compo-
sitiva, y que alcanzará por su brillantez plástica y elegancia un prestigio notable y una
Influencia en la segunda etapa. Se colocará en realidad en un papel de "pionero», en-
carnando la posición epifánlca del Movimiento Moderno, como también lo hara Sáenz
de Olza, si bien todavla en obras de tono menor o no construidas.
La posición de Sáenz de Olza, que trabaja con Laorga y con Romany en los años
cincuenta, será aún más exagerada, proclamando el ideal rnoderno con una radicalidad
aún superior a la fundacional. En los poblados dirigidos, como el de Entrevlas (1956),
su posición moderna querrá ser más radical que Oud; y en la Capilla del Camino de
Santiago (1954) o en el proyecto para la Delegación de Hacienda en San Sebastián
(1957, primer premio) querrá aparecer como un Mies; como un Mies, incluso, más mo-
derno.
Pero ya el propio A. de la Sota habla hecho obras de carácter distinto, como la
casa en Doctor Arce, en Madrid (1954), con matices orgánicos e intormalistas, del mis-
mo modo que los presenta en Instituto Cajal, de Miguel Flsac (1955), o se utilizaban
VII ya tan claramente en el Instituto en Daimiel (1951), también de Flsac, y entre otras
obras que aún podrlan citarse.
y asimismo existe también, naturalmente, un Estilo Internacional desarrollado, eu-
ropeo, sin matices orgánicos, espléndidamente representado por el Colegio Mayor Aqui-
VIII nas, en Madrid (1956), de Rafael de la Hoz y José Maria Garcia de Paredes, arquitec-
tos que manejaron brillantemente el Informalismo en alguna otra obra más pequeña.
AsI pues, se produce el triunfo del Estilo Internacional, pero este se presenta tan-
to en distintas versiones tardo-primitivas como con algunas consideraciones o Indicios
de revisión. Revisión que veremos más adelante y no Inmediatamente después, ya que
el estilo Internacional provoca aún en la primera época obras bien Interesantes ajenas
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ya por completo al mito de los pioneros, al tiempo que permanecerá como práctica
convencional, y como práctica brillante, cuando se produzca la revisión orgánica, te-
niendo Incluso la virtud de sobrevlvlrla y situarla entre paréntesis.
El desarrollo del Estilo Internacional
La citada supervivencia del Estilo Internacional y de sus rasgos a lo largo de la
década de los cincuenta, sesenta e incluso setenta, es en España un hecho como lo
fue en el mundo occidental, y se dlrla que las aventuras filosófico-estilistas de las van-
guardias se producen sobre un fondo común de lenguaje moderno establecido que se
mantiene con rigidez en manos de los profesionales. En los años cincuenta y sesenta
tiene lugar concretamente un vigoroso desarrollo del Estilo Internacional que ha dejado
obras maestras y otras de notable calidad, además de las fundacionales ya citadas.
Se ha señalado repetidas veces como fue el Pabellón de Bruselas (1958), de José
Antonio Corrales y Ramón Molezún, el hito histórico capaz de señalar el momento en
que la arquitectura moderna -el Estilo Internacional- queda convertido en estilo ofi-
cial, en Arquitectura de Estado, asunto anunciado por algunos triunfos en los Concur-
sos oficiales como el de A. de la Sota de Tarragona. En 1961, Vázquez de Castro e
lñlguez de Onzoño, jóvenes de titulación reciente, emulan la modernidad de Olza y Ro-
many en las viviendas económicas construyendo el atractivo barrio racionalista de Caño IX
Roto, en Madrid (1962). En el mismo año, Alejandro de la Sota realizará el Gimnasio
Maravillas, también en Madrid, que se produce como ejercicio espaclallsta de lenguaje x
constructivo, anticipando posiciones como las que harán popular a Stlrling en esa dé-
cada, y pasando a ser uno de los edificios modernos más admirados por las jóvenes
generaciones.
A lo largo de los años será necesario destacar la Iglesia de Alcobendas, de MI- XI
guel Flsac (1959), el edificio Seat en la prolongación de la Castellana, Madrid (1964), XII
de Manuel Barbero y Rafael de la Joya, el edificio Centro en la calle de Orense (1965), XIII
de Pedro Casariego y Genaro Alas, el edificio de viviendas en Vigo (1963), de José Bar XIV
Boa, el edltlclo del Diario Pueblo en Madrid (1964), de Rafael de Aburto, o el Banco xv
de Madrid, en la Carrera de San Jerónimo (1964), de Antonio Bone!. Se presenta una
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selección forzosamente limitada, y casi reducida a Madrid, por ia dificultad y amplitud
que tiene una verdadera antologia del Estilo Internacional en España, intentando con la
muestra apuntada una representación brillante y significativa.
Pero edificios como el pabellón de Bruselas o el barrio de Caño Roto llevaban en
sí el germen de revisiones futuras que no se harán esperar o que, por parte de otras
personas, ya se estaban produciendo incluso.
En efecto, el Pabellón de Bruselas es completamente moderno, de ello no cabe
duda: arquitectura como estructura resistente, módulo, repetición, lenguaje moderno,
aleatoriedad e indefinición del espacio. Pero, al tiempo, un pensamiento distinto, here-
dero y transformador de la modernidad, está también presente: fusión de espacio y es-
tructura, por ejemplo, o el uso del hexágono -recuérdese a Wright-, forman parte
del Ideal orgánico que aparecerá fuera de España cuando aqul se produce precisamen-
te el triunfo del Estilo Internacional.
El racionalismo de Caño Roto tampoco es absoluto; pero aunque lo fuera, o pa-
reciera serlo, en la edificación concreta, en la ordenación urbana, sobre todo en la de
las viviendas unifamiliares, admite lecciones compositivas de Dud, pero se presenta tam-
bién como espacialista que busca una escala similar a la de las poblaciones rurales.
Tales mezclas serán el anuncio de lo que ha de venir, y de cuando la aventura
moderna española, y concretamente la de Madrid, partirá de este equívoco: creer a
pies juntillas en el Estilo Internacional como buena nueva, al tiempo que ser sensibles
a la revisión orgánica que, patrocinada por Bruno Zeví como critico, estaba siendo for-
mulada en el mundo occidental. Pero, además, a Barcelona y a Madrid, llegarán otras
revisiones, emparentadas con la orgánica: la fuerza de la posición de la generación de
Rogers, que se aventura en la idea de la recuperación de la historia y las "pre-exis-
tencias ambientales", y la revisión inglesa que hace aparecer el llamado «brutalismo".
La fuerza de la figura de Alvar Aalto y la del último Wright, aparecían de la mano de
la revisión orgánica, pero la del segundo Le Corbusier no era menos significativa para
complicar la situación al ejercer también influencia. Un período de carácter diverso y
rico se ha abierto, la verdadera modernidad ya no es la misma, y pronto el panorama,
aparentemente coherente, se llena de distintos ideales arquitectónicos.
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la revisión orgánica
Pues, cuando ya en los sesenta, el organicismo aparece con fuerza, la persecu-
ción de una modernidad prometida, verdadera, al haber tomado en las mentes de las
vanguardias una importancia superior a la que a la arquitectura puede concedérsele,
continúa incólume como objetivo, pasando a ser la arquitectura orgánica, para algunos,
la que encarne la verdadera modernidad. Una modernidad revisada, madura, de acuer-
do con las tesis de Zevi al ver en los pioneros del movimiento racionalista una fase
aún infantil de la arquitectura moderna.
Pero la revisión orgánica no será coherente, adoptando las diversas influencias a
las que ya aludimos, y no se limitará a dividir en dos el ideal de modernidad visto hasta
entonces en el estilo internacional, sino que lo multiplicará en tendencias, muchas ve-
ces generacionales, y otras practicadas por los arquitectos según las ocasiones. Sin
ser conscientes aún de una tal cuestión, los arquitectos españoles y el conjunto de su
cultura, comenzarán a ser eclécticos, más acusadamente aún que los europeos al ha-
ber asimilado en un tiempo mucho más corto las mismas influencias.
La generación que decididamente toma el camino orgánico es la encabezada por
Antonio Fernández Alba (titulado en 1957), que ensaya un racionalismo aaltiano, muy
conseguido, en el Colegio de Santa Maria en Madrid (1960), y que logra ya el Premio XVI
Nacional de Arquitectura en 1962 con el Convento del Rollo en Salamanca. Ejercicio
neo-tradicional, inspirado en la arquitectura antigua claustral, en Aalto, y en los ecos
de la propia ciudad, se construyó en albañilería de bóvedas tabicadas y con fachadas
de dorada y clásica piedra de Salamanca. El cambio de ideales es manifiesto, si bien
el trazado del Convento admite la modificación del organismo arquitectónico tradicional
al someterse a la orientacíón incluso con el artificio rel escalonamiento de las celdas.
Es un pacto entre modernidad y su revisión, (en lo que hace a la arquitectura, y al
margen ahora de lo que ocurriera con las conciencias), y fue oficialmente estimado,
demostrando cuánto la cultura oficial se inclinaba con facilidad del lado españolista:
esto es, de una Interpretación interior, «regionalista", como ahora dirían algunos, de la
modernidad. La obra de Alba recorre en algunos trabajos más este camino que viene
de Aalto, de Italia, de la tradición española y de la construcción. Acaso el mejor ejem-
plo posterior sea el colegio en Loeches (1964). XVII
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El caso es que tanto algunos arquitectos de generaciones anteriores, como otros
de la misma generación de Alba, y, sobre todo, los posteriores, los que acaban la ca-
rrera alrededor de 1960, orientarán su arquitectura en pos del ideal orgánico.
Esta generación más joven practicará decididamente un modo con aspectos cer-
canos a los comentados a propósito de la obra de Alba, aun cuando, igual que éste,
se aventurarán también en cuestiones más arriesgadas. Compromiso entre modernidad
XVIII y tradición es la casa de Lucio Muñoz en Torrelodones (1962), de Fernando Higueras
y Antonio Miró, las viviendas en Motrico (1964) (Guipúzcoa), de Luis Peña Ganchegui,
o la casa Gómez Acebo en la Moraleja (Madrid), de Rafael Moneo.
Pero algunos de la generación de posguerra, como dijimos, no permanecen tam-
poco en el triunfo del estilo internacional. La matizada y plástica personalidad de Co-
rrales y Molezún, cuya rica ambigüedad habíamos detectado ya en el Pabellón de Bru-
selas, había producido también una obra tan sofisticada como en Instituto de Herrera
XIX de Pisuerga (1958), en donde los ecos de la tradición, propia y ajena, esconden la vio-
lenta aproximación formal a lo Melnikov, para pasar después a obras más influidas por
las ideas que hacen tan fuerte eco en las jóvenes generaciones. Un producto muy ela-
xx borado es, por ejemplo, la casa Huarte en Puerta de Hierro (Madrid, 1965), combína-
ción de las virtudes modernas con la idea de casa-patio, y una de las obras maestras
de estos momentos.
El propío Coderch, mediterráneo e italianizante, maneja a su modo los nuevos
ecos tradicionalistas y orgánicos, así como los distintos plasticismos que los mismos
XXI suponen, dejando en Madrid el brillante y extraño producto del EdiflC'IO Girasol (1967),
con inspiraciones en la arquitectura popular y en Aalto, pero con un empeño en un
lenguaje plástico personal, moderno, y una condición de abstracción frente a la ciudad
pre-existente que queda así cercano a las nuevas ideas, pero también profundamente
lejano de ellas. Marca una tendencia bien diferente de la que hasta ahora hemos ha-
blado y comienza a mostrar así la complejidad ecléctica de aquel panorama español.
Hasta Francisco Cabrero es sensible al ideal orgánico con una casa unifamiliar
en Madrid, significativamente destinada a su propia vivienda. La generación en la que
puede incluirse a Fernández Alba (la que acaba la carrera alrededor de 1955), también
acusará el cambio con intensidad, aun cuando su primera práctica hubíera podido ir
en principio inclinada hacia el Estilo internacional. Así, Francisco de lnza y Heliodoro
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Dais construirán su fábrica en Segovia (1965), singular producto de carácter expresio-
nista; Vázquez de Castro y Manuel Sierra realizarán una casa de viviendas en Madrid XXII
(1967) con ecos de la Escuela de Amsterdam y unida a la anterior en el valor que el
trabajo de ladrillo toma. Puede citarse asimismo como producto de interés de aquel
momento el convento en la ciudad de Málaga (1966), de José Maria García de Pare- XXIII
des, ya autor de una mezquita en Madrid, en deuda ésta con el Pabellón de Bruselas
y compañera de su ambigüedad.
•
No podría cerrarse, sin embargo, el comentario de esta primera tendencia orgá-
nica, ya bien diversa en su coincidencia de algunos valores neotradicionales, hístóricos
y locales, sin hablar de la figura de José Luis Fernández del Amo, y de su obra en los
pueblos del Instituto de Colonización, anteriores en gran parte a la aventura orgánica XXIV
de la que es en realidad un antecedente, si bien algo oscuro y difícil de evaluar por la
condición marginal que un tema tal suponía, a pesar de la importancia cuantitativa de
su obra y sus experiencias. Trabajando en una continuidad temática desde el principio
de los cincuenta, y en obras ya tan brillantes como el poblado de Vegaviana (1954), xxv
representará desde el primer momento, un ensayo de convivencia entre los principios
urbanos y arquitectónicos modernos con valores materiales, formales y plásticos de la
tradición rural. Pero ya con pueblos como Cañada del Agra (1962) o la Vereda (1963) XXVI
conseguirá expresar el nuevo ideal orgánico con el atractivo de someterlo Incluso a la
prueba de un conjunto urbano completo. De gran influencia en Fernández Alba, su per-
sonalidad no será una figura central y pública en los años de la revisión orgánica aún
a pesar de su condición de antecedente y de la brillantez de sus respuestas. La opor-
tunidad de manejar la insólita escala de diseñar toda una población le marginó de una
posición más central, siendo más conocidas e influyentes las primeras obras, y, así, el
lenguaje moderno-rural, que las poblaciones que, de forma más moderna, construye-
ron un ideal orgánico.
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El organicismo exacerbado
Pero si el academicismo ecléctico de los cuarenta era reflejo del clima conserva-
dor y aislacionista de la posguerra, y la arquitectura de transición y, finalmente, el Es-
tilo Internacional, fueron fruto arquitectónico del deshielo del régimen franquista y de
su incorporación relativa a la comunidad internacional, el clima propicio que la revisión
orgánica encuentra, capaz de revitalizar la arquitectura y hacerle realizar un mayor y
más elaborado esfuerzo, es el de la recuperación económica y el desarrollismo.
Este clima optimista, económicamente menos adusto que el de los años cincuen-
ta, contribuye a que la arquitectura, no sólo realice el esfuerzo de enriquecimiento y
«aggiornamento" que la revisión orgánica supone, sino que, sensible ya a cualquier im-
portante influencia internacional, no podrá por menos que considerar, en su avidez, la
alternativa, también orgánica, pero más exenta de historicismos y localismos, del de-
sarrollo del lenguaje moderno que se realiza lejos de cualquier eco tradicional y que
se apoya fundamentalmente en las posibilidades del hormigón armado. La fuerza de la
arquitectura de la segunda etapa de Le Corbusier o del último Wright, expresada en
ejemplos como los de la TWA de Saarinem o de la Opera de Sidney de Utzon, tendrá
mucho eco, no sólo entre los jóvenes e influirá en el desarrollo de un entendímiento
de la arquitectura como lenguaje plástico y abstracto, condenado la mayor parte de las
veces a permanecer en los papeles.
Los concursos, y en especial el de la Opera de Madrid (1964), son capaces de
dar testimonio de este ideal alternativo tan dificultosa y escasamente llevado a la rea-
lidad. Proyectos para la Opera como los de Fuilaondo, Fernández Longoria, Carvajal,
Casas y Segul, dan prueba de lo dicho, así como lo testimonia también el frustado Pa-
bellón para la Feria de Muestras en Gijón (1964), de Fernández Alba y Javier Feduchi.
Sólo Higueras y Miró, con el edificio para el Instituto de Restauración, en la Ciudad
Universitaria de Madrid, (y que partió de un proyecto de Higueras y Moneo que fue Pre-
mio Nacional de Arquitectura en 1962), sin acabar aún, constituye el testimonio del
organicismo exacerbado en la joven generación, que tendrá en adelante casi como úni-
cos cultivadores a Higueras y Miró, en una empezada carrera mantenida con no de-
masiada fortuna, pero capaz de haber llegado a enlazar con el posmodernismo.
La personalidad de Fernando Higueras era ya bien acusada en su JuventUd, ha-
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biéndose convertido en el primer enemigo verbalmente declarado de la arquitectura mo-
derna entendida como ei Estilo internacional. Su carrera, en un compromiso unas
veces alternativo y otras mezclado, establecido entre modernidad y tradición, no le im-
pidió dejarse llevar por un desarrollo plasticista que estaba entre los equívocos más
dificultosos de la modernidad, y no llegando a estar a la altura de sus propios deseos
de superación de la arquitectura moderna. Tanto él como su generación, sin embargo,
representan la primera vez en que aparece una actitud propiamente posmoderna, en
el sentido de conciencia de oponerse a la modernidad.
Pero el campeón del organícismo exaltado llegará a ser Francisco Sáenz de Oiza
al construir el edificio de viviendas Torres Blancas (1962-67), en Madrid, si bien en la XXVII
influencia para que se llegara a un resultado plástico capaz de poder hacer esta afir-
mación debieron tener peso en su dia las opiniones y el entusiasmo de Juan Daniel
Fullaondo y de Rafael Moneo, discípulos de Oíza, ayudantes en el proyecto, y propa-
gandistas y practicantes del organicismo.
Torres Blancas, sin embargo, estará, como corresponde a la personalidad de su
autor, poco inclinado del lado de Fernando Higueras y su generación, a pesar de lo
que pueda haber de parecidos formales o intenciones plásticas, siendo hijo en realidad
de una actitud que busca la verdadera y más rica modernidad, y que, en aparente pa-
radoja, no querrá perder los principios de su ortodoxia. Torres Blancas es una torre
corbuseriana -jardín vertical, alegrías esenciales-, pero es también una torre orgá-
nica de Wright -configuración en esvástica, estructura como árbol-, al tiempo que
se convierte en tardo-orgánica y exacerbada al sintetizarlo todo en un lenguaje plasti-
cista de hormigón armado con el que se une también a la obra posterior de Le Cor-
busier y a la de Wrigth, y consiguiendo hacer caso a sus discípulos al alinearse en las
filas de Rudolph, Saarinem y Utzon. Para Oíza en aquel momento el organicismo exa-
cerbado es coherente con los principios de la modernidad, representándoles fielmente
en cuanto que los contiene, y~intetizando así, en una sola obra, muchas de las con-
tradictorias Interpretaciones de la misma.
Se diría que en el momento en que Torres Blancas se acaba (hacía 1968) finaiiza
también gran parte de la búsqueda de la verdadera modernidad como ideai perseguido
por la arquitectura española, llegando ésta al paralelo y puesta en fase con la cultura
internacional que tanto se ansiaba y tan importantes energlas había puesto en juego.
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Sea como fuere, el organicismo exacerbado, si bien tuvo importancia como ideal
arquitectónico, dejó bien escasos frutos de verdadera significación colectiva, La versión
plasficista moderada de un organismo no exaltado, pero tampoco comprometido con
historicismos o localismos entendidos como incompatibles con la arquitectura moderna,
tuvo su cultivador más claro en Javier Carvajal, autor de la casa de viviendas en Mar-
XXVIII qués de Riscal, en Madrid, o de la polémica Torre de Valencia (1970), también en Ma-
drid, y cuya moderación arquitectónica no fue acompañada por la oportunidad de su
enclave, Un producto singular de organicismo tardio, mezclado con una suerte de in-
fluencia expresionista, tal vez inevitable debido a la filarmónica de Scharoun, es el au-
XXIX ditorio Falla en Granada (1976), de José María García de Paredes, Puede decirse que
es el último producto de calidad emparentado decididamente con la revisión orgánica,
La arquitectura moderna contextualista
Relacionada con la arquitectura orgánica y dentro de la revisión que ésta suponía,
pero animada directamente por la influencia de la generación italiana de Ernesto N, Ro-
gers y la teoría de las pre-existencias ambientales, asi 'como por la revisión historicista
inglesa y el llamado «brutalismo», aparecerá también en los años sesenta una versión
de la arquitectura urbana no comprometida con los esquemas de la ciudad de los
C.iAM" ni en la planimetria ni en el estilo, antecedentes del interés que en los setenta
tomará el problema contextual de la ciudad,
Pero esta versión, aún emparentándose con el organicismo, es bien distinta de
éste, no participando de su condición objetual, abstracta con respecto al lugar, ni de
su demasiado común inmoderación formal. Por el contrario, es una orientación gene-
ralmente realista, al tiempo que establece sus relaciones formales con el lugar de modo
concreto, y en tales cuestiones vino conscientemente a basarse,
xxx Ya vimos como en el área catalana, a través de Coderch, la influencia de la ge-
neración de Rogers y del área milanesa en general, era evidente, estando presente la
arquitectura de 1. Gardella en algunas de las produccíones del pionero catalán, como
ya repetidamente se ha observado y hemos recordado incluso en este escrito, Pero, si
volvemos al área madrileña, las producciones contextuales de la primera generación
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eran bien distintas, como queda claro en los edificios de viviendas de Alejandro de la
Sota en Zamora y en Salamanca, interesados en lograr una matizada inserción moder-
na en la ciudad histórica, también con ecos italianos, e incluso milaneses, si se quiere,
pero ligados al racionalismo mediterráneo a lo Terragni, y, por lo tanto bien distintos
de los que ahora observamos,
Será el taller de Martorell y Bohigas quien ensaye, en las casas de las calle de XXXI
Pallars de Barcelona (1958), por un lado, y en el edificio de la avenida Meridiana, tam- XXXII
bién en Barcelona (1960-65), y por otro, unas pre-existencias ambientales a la cata-
lana, apoyadas en encargos de viviendas económicas y en el realismo que éstas su-
ponen, No se trata, sin embargo, de una operación contextualista de carácter visual,
esto es, de acomodación visual al entorno inmediato, sino de reflexiones formales en
torno a la idea de lenguaje urbano, Más aún, se trata frecuentemente de todo lo con-
trario: de imponer, casi, al lugar, una imagen urbana de la que carece,
Martorell y Bohigas constituyen la referencia más importante de la arquitectura
catalana de las generaciones posteriores a Coderch, configurando una amplia y variada
obra que sintetiza la aventura de lo que se llamó Escuela de Barcelona, La posición
de Oriol Bohigas como ensayista atento al desarrollo del pensamiento y de la arquitec-
tura occidental los convierte además de modo definitivo en uno de los más significa-
tivos testimonios de la arquitectura española, Iniciando su carrera en la arquitectura del
Estilo Internacional, la obra de la calle de Pallars no presenta, aparentemente, una dis-
éontinuidad excesiva con las primeras realizaciones, surgiendo como una perfección y
no como una oposición a la arquitectura moderna, Las casas de la calle de Pallars son
fieles a la idea de edificación en la manzana del ensanche, no desmintiéndola, sino
apoyándola con su forma, al tiempo que'se sirve de tipos modernos y de una forma
moderna de enlazarlos, se mantienen en los anchos del bloque abierto y resuelven plás-
ticamente la parte de la manzana que tienen como terreno de acuerdo con el volumen
esperado para la forma total de ésta, pero con recursos estilísticos derivados del Estilo
Internacional sólo muy ligeramente permisivo, El ladrillo y la composición recuperan
cuestiones urbanas o tradicionales, a su vez, y asi sucesivamente: en todo se imbrican
soluciones de distinta procedencia, sin que el eclecticismo implicito en la operación se
sintiera entonces como tal.
La casa de la calle Meridiana, exterior al ensanche, trasforma figurativamente el
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gran bloque abierto haciendo con ello una declaraclon patente de revisionismo, pero
permaneciendo en la misma ambigüedad. Su potente y hasta brutal presencia trata de
convertir en pregnante y definida la forma física de la ciudad de la periferia, y este
sería, a mi parecer, el contenido más progresivo, más revisionista del ejemplo.
Esta misma cualificación formal, presencial y urbana de la arquitecfura moderna,
apareció también en edificios citados antes al hablar de la revisión orgánica en Madrid,
algunos de ellos posteriores a los comentados ahora de Barcelona, y tales como el Con·
vento de Garcia de Paredes, las viviendas de Motrico de Peña, o las de Madrid, de
Vázquez de Castro e Iniguez de Gnzoño, si bien en todos estos casos los ecos son
más europeos y anteriores, puede decirse, que italianos y contemporáneos.
Pero será también en Barcelona donde aparezca la obra contextual más propia·
XXXIII mente dicha: la ampliación de la fábrica Godó y Trías (1964), de Federico Correa y
Alfonso Milá, representantes más exactos de la mirada barcelonesa hacia Milán. Figu·
ras como Gardella y Albini gravitan sobre el trabajo de Correa y Milá, aún cuando en
esta obra concreta, haya más una influencia de la actitud de las preexistencias am·
bientales que de realizaciones italianas individuales. En la Godó y Trias, Correa y Milá
ampíian una fábrica decimonónica en un lenguaje analógico cercano a la primitiva. La
obra, en cuanto que historicista, tuvo algún rechazo entonces en ciertos ambientes pro·
feslonales, al tiempo que resultó ser un antecedente bastante claro de cuestiones que
luego serán principales en los años setenta.
XXXIV En el ambiente madrileño, dos obras de la nueva generación, las viviendas en Se·
gavia de los arquitectos J. Aracil, A. Mlquel y A. Vilorla (1962·65), y el barrio Juan XXIII,
xxxv en Madrid (1963,66), de Carlos Ferrán, Eduardo Mangada y Rosé Luis Romany, ensa·
yan, por un lado, la inserción de la arqUitectura moderna en la ciudad antigua, y, por
el otro, la dotación de una estructura urbana y una relación arqultectura·cludad más
matizada y consciente que la ensayada bajo los criterios de los C.IAM.
En ambos casos parecen más fuertes las Influencias de las corrientes Inglesas
que de las Italianas. En las de Segovla, en brutalismo Iingülstlco, no lejano de la ex·
perlencia de A. de la Sota en las viviendas de Zamora, se pone al servicio de una ca·
nexlón amblentalista, analógica y no mimética, con el volumen urbano antiguo. En el
barrio Juan XXIII se utilizan figuraciones afines a la experiencia de los poblados dirlgl·
dos, y rasgos del "brutalismo" Inglés, pero en ambos me parece más Importante des·
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tacar la insistencia puesta en la relación edlflclo·cludad a través de la continuidad de
los recorridos entre ambas y su Intención colectiva. Ello es bien expresivo de unos 100·
mentas en que la arquitectura, aún representada Intensamente por las Influencias que
vamos describiendo, pierde prestigio frente a la concepción de la ciudad o, si se qule·
re, del urbanismo, Ideal de las nuevas generaciones que llegará a adquirir gran Impar·
tancla, pero que caminará con cierta rapidez por las falsas vias de la politlca y de la
sociologla hacia una crisis que habria de tener su momento culminante bien pronto.
Quedan estas obras como el testimonio más arquitectónico de aquel Interés, y si
en lo que de urbanistlco tenlan venlan a repetir cuestiones tipológicas enlazadas con
la Idea del superbloque inglés a lo Allson y Peter Smithson, en lo arquitectónico repre·
sentarán y representan valores vigentes y tal vez más complejos.
En el profesionalismo madrileño de la construcción de viviendas burguesas en
aquellos años destacan las realizaciones de Rulz de la Prada en el barrio de Salamanca
(1964'57), que deben de ser citadas en el interior de las edificaciones contextualistas,
y que fueron capaces de superar los modelos de edificios de calidad de Gutlérrez Soto
sin acudir a las experiencias vanguardistas del Edificio Girasol o de Torres Blancas.
Muy similares entre si, las construcciones de Rulz de la Prada constituyen un momento
tan brillante como fugaz.
Posteriormente se producen algunas otras actuaciones importantes no periféricas,
pudiendo destacarse entre ellas el Polideportivo Magariños (1965-70), en Madrid, de XXXVI
Antonio Vázquez de Castro y José Luis lñlguez de Gnzono, y la casa de viviendas en XXXVII
San Sebastlán ('1969·73), ocupando media manzana del ensanche, de los arquitectos
Moneo, Marquet, Unzurunzaga y Zulaica.
El ejercicio urbano de Vázquez e lñlguez, con la dificultad planteada por el propio
uso, resuelve brillantemente su Inserción en un enclave de la ciudad de gran Interés
al estar configurado por una arquitectura de general calidad, desarrollada en el tiempo,
y en la que aparecen tan cualificados nombres como los de Arnlches y Dominguez y
el de Fisac, responsable este último de la de la neo·académica Iglesia del Esplritu San·
to que forma la pre·exlstencla principal del conjunto. Un lenguaje deliberadamente opa·
ca, como el uso invitaba a considerar, definiendo el plano de la alineación, y la lucidez
de la posición y forma de la entrada serian los elementos más claros para explicar la
calidad del resultado.
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El ejercicio donostiarra de Moneo y de sus compañeros de trabajo, más avanzado
aún en el tiempo y de la mano de lo que aún era la joven generación, llega ya prác-
ticamente a una época distinta, representando con claridad el enlace continuo entre
las ideas de la revisión de los sesenta y io que llegará a definirse, al unirse la arqui-
tectura española a las posiciones de vanguardia de la arquitectura internacional de los
setenta, como ia refundición disciplinar.
Se trata de media manzana, en el ensanche de la ciudad, en un solar que pre-
senta una importante y visible fachada al río Urumea. Tanto en la factura de la planta
como en el aspecto, el edificio se presenta absolutamente adecuado a su localización
y fiel a lo que significa la tradición de construir en un ensanche. Nada parecido al edi-
ficio Girasol, ejercicio de Coderch en el barrio madrileño de Salamanca. La planimetrla
acepta la existencia de viviendas profundas con patios interiores y la necesidad de con-
cebir distintas soluciones tipo, variantes del mismo y unidades de esquina, tales que
sean capaces de ocupar ei espacio disponible atendiendo al hecho de la calle como
principal cuestión, y enlazándose con ia tradición decimonónica practicada con cierta
frecuencia por los profesionalistas madrileños hasta los años cincuenta. Un lenguaje do-
méstico y urbano, enriquecido y fértil, exhibe la configuración planimétrica como volu-
men fracturado y expresivo, presentándose a la ciudad como una forma pregnante con
vocación de servicio a la imagen de la misma. El ejercicio, poco valorado y conocido
en un principio, clausura la arquitectura orgánica y contextualista de ios sesenta abrien-
do al tiempo una nueva época.
La continuidad purista de los pioneros
Pero es necesario recordar que la prímera generacíón de modernos españoles,
los que se decantaron en definitiva por el estilo internacional, permanecieron práctica-
mente insensibles a la aventura orgánica. De la Sota, a pesar de sus viviendas con-
textualistas de Zamora y Salamanca, y Cabrero, aún cuando también se produjeran de
forma dura o metafísica en su propía vívienda unífamillar, seguírán síendo modernos
en lo que para ellos será el sentido estricto del término, y buenas pruebas serán el
XXXVIII edificio del diario Arriba (1961-62), en Madrid, de Francisco Cabrero, y el Colegio Ma-
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yor César Carlos, también en Madrid (1967), de Aiejandro de la Sota, con los que pue- XXXIX
de simbolizarse toda una década -la orgánica- de dificil fidelidad.
Su aventura puede tenerse por paralela de la del arquitecto catalán José María
Sastres, en cuyo edificio del Noticiero Universai, en Barcelona (1965), deja marcada Xl
una misma confinuidad. Con los madrileños constituye un grupo que confía en las ex-
celencias del racionalismo y que lo somete a una exigencia de perfección y ascesis
lingüistica. Sastres, de escasa obra, habia construido con anterioridad pequeños edifi-
cios antecedentes de éstos, aunque luego derivará hacia caminos también ascéticos,
pero algo más inciertos. De Cabrero debe hablarse asimismo dei Pabellón de Cristai XLI
de la Feria del Campo, en Madrid (1964), una variante bien personal de la de la ar-
quitectura miesiana, dura y poco convencional. La obra de A de la Sota continuará
hasta tal punto su empeñada linea que llegará a convertirla en una verdadera manera,
presente en la facultad de Sevilla (1972), o en trabajos de vivienda unifamiliar. La lle-
vará adelante, así, también durante los años setenta, en los que caminará a favor de
un "revival" racionalista elegido como uno de los modos de orillar la crisis de la mo-
dernidad, celebrado con entusiasmo por muchos de las generaciones jóvenes, y que
hará crecer su tardío fruto en el brillante edificio de Correos en León (1980-84), en XLII
donde una empeñada continuidad moderna hace más evídentes sus rasgos cornposí-
tivos y da constancia de su tiempo con claros guiños conceptuales a un momento que
se había convertido definitivamente en posmoderno. Aunque esto sería, llevados de la
propia continuidad del autor, hablar ya de otro tiempo.
Porque, en parte curíosa y en parte lógícamente, cuando el organícismo píerde
todo interés para los arquitectos que acabaron la carrera desde la mitad de los años
sesenta hasta los primeros setenta, la nueva apuesta a favor de una modernidad pura
que la admiración a de la Sota significa -paralela a la admiración hacia la obra de
Stírling- elimínará de su propío panorama para aquéllos que la síenten no sólo el abu-
sivo empeño en el desarrollo del "lenguaje moderno", sino también los aspectos más
progresivos, tradicionales, urbanos y contextuales, de la revisión practicada. Los nue-
vos arquitectos de los setenta, como más adelante veremos, volverán a "inventar" cues-
tiones ligadas ya a la refundación disciplinar, pero que se habían ensayado antes en
el marco de la revisión orgánica, así como lo harán también'algunos otros que, como
Moneo, ya lo habían hecho. Si bien en la década siguiente, tal y como ya había ine-
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xorablemente comenzado a ocurrir en los sesenta, la cultura arquitectónica se conver-
tirá de modo definitivo en ecléctica: la refundación disciplinar será, entre unos y otros,
bien diversa, quedando la figura de A, de la Sota y su influencia como simbolo de los
que no quieren hacer concesiones, ni lingüisticas ni conceptuales, a ias nuevas -o no
tan nuevas- ideas, Cabrero, en cambio presidirá en cierto modo, y sin saberlo, el gru-
po de arquitectos que buscan una nueva voluntad urbana, y será una aspecto tal el
que se admirará fundamentalmente en su obra, apareciendo el viejo edificio de Sindi-
catos, tenido hasta entonces por una arquitectura negativamente ambigua como valor
emblemático,
Basten ahora estos comentarios para situar la fortuna de los maestros modernos
propiamente dichos, cuya fidelidad al racionalismo se verá compensada de esta forma,
quedando la aventura orgánica casi enfre paréntesis, Esto es, si no fuera porque tantos
aspectos de la misma, como ya vimos, definirán a veces, incluso muy poderosamente,
la situación sentida sin embargo como tan nueva en los años setenta,
Torres, rascacielos y edificios modernos en la
transformación de la ciudad
Muchos de los que habian hecho triunfar el ideal orgánico sentirán la profunda
crisis de tales valores de modo inmediato en los años finales de la década de los se-
senta, de modo que, aparentemente, e igual que los más jóvenes, harán una nueva
apuesta por la modernidad propiamente dicha, por el desarrollo del estilo internacional.
Los años finales de la década de los sesenta son años muy caóticos en la cultura
arquitectónica internacional, y, concretamente, en la española, crisis cuya expresión fue
bien evidente en la enseñanza apenas iniciada su renovación, Distintos ideales moder-
nos, como hemos visto, convivian, nacían y se hacían morir; la arquitectura, escorada
por su empeñada persecución de una modernidad perfecta que habia resultado ser ve-
leidosa y esquiva, se había desprestigiado frente al urbanismo, considerado entonces
como fuente real de progreso, La sociologia, la politica y ía moral, o el mismo sent,i-
miento democrático, eran nuevos valores entonces sentidos como capaces de dictar
arquitectura para cumplirlos, Y no sólo, como bien se recordará: el estructuralisrno, la
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cibernética o, finalmente, la semiótica, pasaban a pretender sustituir el contenido, en-
tonces difícil de fijar, de la disciplina,
La arquitectura internacional, abarrotada de vanguardias dibujantes, profetas que
combinaban el enfásis plástico con la «obsesión tecnológica», (en feliz título de Alba),
ofrecía el modelo de Stirling, al tiempo que la sombra gigante de Kahn presidía, en
realidad, el inexorable destino del cambio,
Los orgánicos, arrepentidos ya del fracasado viaje que tanto les había deslum-
brado y, casi, hasta cegado los ojos, caminarán por la senda de continuidad que tra-
zaron los no revisionistas, La producción de Stirling, no menos deslumbradora, venía
a estar en una dirección cercana y, asi, una arquitectura de nuevo moderna, pero que,
como un viejo emigrante, no puede prescindir de lo vivido en la aventura orgánica, pa-
sará a ser la mejor definición profesional que se construye, A caballo entre las dos dé-
cadas, y en los setenta, la tecnologia se institucíonaliza como lenguaje: los viejos prin-
cipios de la modernidad, técnica, función, vuelven a ser representados por la forma,
aun cuando en tantos casos nuevos ingredientes entren a tomar parte en la definición
verdadera de la misma,
El momento coincide con el triunfo profesional de los modernos, que pasarán, por
ejemplo en Madrid, a construir los edificios de las grandes firmas en el Paseo de la
Castellana, banco de pruebas de ia arquitecfura socialmente vigente y nuevo centro me-
tropolitano de la capital. Son ios edificios Bankunión (1972), de Corrales y Molezún, y XLIII
Banco de ,Bilbao (1971-BO), de Saénz de Oíza, ambos en la Castellana madrileña: XLIV
y la Banca Catalana (1969-73), de Tous y Fargas, en Barcelona, por ejemplo, La cons- XLV
trucción del edificio del Banco de Bilbao, en Madrid, recorriendo toda una década, ex-
plica mejor que los demás su pertenencia a un nuevo sistema de pensar, a un neo-
moderno, en realidad, al presentar la gran ambigüedad que supone su idealista y or-
gánica concepción como torre, heredada aún de Wright, pero revestida de un ropaje
tecnológico, Al tiempo señala también la voluntad urbana del lenguaje de estas arqui-
tecturas, a pesar de su abstracción, y expresa, en el esfuerzo no convencional de las
definiciones volumétricas, una carga de otro signo, aunque también orgánica, y capaz
ahora de emparentarlas con las arquitecturas prácticamente contemporáneas que gen-
tes más jóvenes comenzarán a realizar en el inicio de un nuevo programa,
Pero, confirmando ya este nuevo panorama como definitivamente ecléctico, la ten-
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dencia tendrá algunos casos brillantes, de carácter más manierista, y en años más tar-
XLVI dios. Sirva de buen ejemplo el edificio para la Adriática, en Madrid (1978), de Javier
Carvajal, e incluso, y ya enfrados en los años ochenta, el edificio de oficinas en Azca,
XLVII fambién en Madrid, (1984), de José Luis lñiguez de Onzoño, que aunque introduzca
rasgos posmodemos sigue suponiendo una brillante continuidad del Estilo Internacional.
Pues con esta tendencia, unida a la continuidad de los "pioneros», ya comentada,
un moderno relacionado con el primitivo, un neo-moderno purista y empeñado, pasará
a ser uno de ios ingredientes que constituya, de bien diversas maneras, la posmoder-
nidad ecléctica de los años setenta y ochenta. Como tendencia superviviente, como
"neo» y manierismo, y como ingrediente parcial de arquitecturas de otro carácter.
Tecnología y estructura
La institucionalización de la tecnología como lenguaje moderno fue, pues, sufi-
cientemente insistente, sobre todo en el ambiente madrileño. Su cierta continuidad a
lo largo de los años setenta y ochenta prueba la fuerza dei mismo, y su capacidad
para formar parte de una arquitectura distinta, la posmoderna, queda probada en el
edifico de José Luis lñíguez en el centro Azca de Madrid, ejemplo que se ha incluido
en la primera parte de la antología por agrupación generacional y lingüística, pero que
también, incluso quizá más ciaramente, podría situarse según su propia fecha en la
segunda parte.
Pero esta institucionalización de la tecnología tuvo asimismo versiones más radi-
cales y de un carácter bien distinto. De un lado, la superación de los excesos de la
revisión orgánica por parte de la generación más joven no comprometida directamente
en ella llevará a una idea de arquitectura propiamente moderna, tuncional y tecnológi-
ca, apoyada en los ejemplos de Stirling, de A. de la Sota y del Saénz de Oíza anterior
y posterior a Torres Blancas, y que será vista por sus autores como el modo de superar
tai crisis. Arquitectos como Manuel de las Casas, con el colegio en Medina del Campo
(1969), realizado junto a Javier Seguí o con el internado en Talavera de ia Reina (1975)
con Ignacio Casas, Francisco Alonso Santos, Mariano Bayón o Javier Vellés (con los
ejemplos de escuelas de formación profesional en Santander y Sevilla) caminarán al-
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gunos años por estas vías, señalando un punto de transición de relativa importancia.
De otro lado, la tecnologia se convertirá incluso no sólo en lenguaje, sino en definición
misma de la arquitectura completa. El camino de los ingenieros defendido por Reyner
Banham al situar el cénit de su idea de modernidad en las obras de Buckmister Füller
lievará a propuestas capaces de rebasar las posiciones de un Nervi o de un Candela,
apareciendo así las conocidas experiencias del malogrado Pérez Piñero con las cúpulas
geodésicas fijas o desmontables, colocada una de ellas en el Museo Daií de Figueras.
O las más sofi.sticadas y tardías de José Miguel de la Prada Poole con las cúpulas in-
fiables, tales como la instant-city de Ibiza (1970) o la más arriesgada y dudosa pro-
puesta de conversión en edificio fijo para Palacio de Deportes en Sevilla (1975).
Tal vez sean estas obras las que, al margen de sus fechas exactas, señalen el
fin de la utopía tecnológica y, así, el de la fiel creencia en los principios de la moder-
nidad propiamente dichos.
Más allá de la crisis del pensamiento moderno
No creo que podamos evaluar definitivamente todavía el verdadero significado del
cambio del pensamiento iniciado en los primeros años setenta, si bien es cierto que
es observable con objetividad la supervivencia de una cierta forma de lenguaje moder-
no, como ya hemos dicho, y la definitiva superación del pensamiento típico del Movi-
miento Moderno que había sido tan sólo ligeramente contestado o, si se quiere, enri-
quecido, durante la revisión orgánica y sus aledaños intelectuales.
A lo largo de los años setenta, apoyados en la revulsión que suponen los textos
pioneros de Venturi y de Rossi, y casi en cabeza ya de la culfura arquitectónica inter-
nacional, en España se ponén definitivamente en duda ios valores modernos, al menos
en lo que de mental o de verbal tienen. Función tecnológica y sociedad, expresión de
aqueilos valores, será sustituida por historia, ciudad, composición, clasicismo, en una
revolución tradicionalista y disciplinar que entendió el desarrollo último de la moderni-
dad en crisis corno la posible disolución de la arquitectura, y que acudió a la producida
con anterioridad al movimiento moderno y a determinadas arquitecturas contemporá-
neas más marginales como buena parte del nuevo espejo en el que mirarse. La cues-
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tión, por reciente, es bien conocida, y ei nuevo interés hacia la arquitectura histórica,
a la que se considera como depositaria de la discipiina, daría buena prueba de ello, a
la vez que intentaría un enlace social que, paradójicamente, fue en la modernidad tan
enunciado como vacio.
Pero así corno las palabras y los intereses en torno a la arquitectura parecen ha-
ber sobradamente cambiado, soplando ahora un espíritu de la época bien distinto de
aquel otro que tiaba a la idea de modernidad la imagen de un incontestabie progreso,
la consideración de la arquitectura misma es un tema más compiicado. Es desde eíla,
y no desde lo que se dice o se piensa, desde donde un juicio definitivo sobre el sig-
nificado histórico de ia situación actual no es dei todo posible, al no haberse producido
aún otro giro cultural significativo, continuando en desarrollo la etapa de profundo re-
visionismo, inevitable continuismo y acusado eciecticismo ya consciente que se inicia
en los años setenta.
Hablando de la posición cultural, en el mundo, la arquitectura española alcanza
un iugar completamente distinto con respecto a la cultura internacional, clausurándose
en aquellos años la obsesiva y frenética búsqueda de la puesta en fase con ella. Se
ha situado así la práctica arquitectónica en un panorama diferente por completo no
sólo porque no fiene ya ei ideal de búsqueda de la modernidad, sino, porque, sobre
todo, no tiene trazado ei camino. Llegados, en su carrera, hacia el pensamiento y ia
cuitura de vanguardia, deberán caminar en cabeza y tan sólo podrán mirar de reojo a
los compañeros, internacionales o nacionales, reconocidos como más avisados o pio-
neros. Este cambio será absoiuto, y sin que ello indique ahora por mi parte juicios de
caiidad sobre la obra, puede decirse que la arquitectura española empeñada caminará
en vanguardia en estos años. Pues, considerada incluso colectivamente, la cultura ar-
quitectónica española, aun cuando generaimente escasa de contribuciones o invencio-
nes propias, camina casi pareja a la itaiiana y cerca de la americana en estos enrí-
quecidos años, contribuyendo con la vanguardia mundial a la transformación del pen-
samiento y del ejercicio de la arquitectura, aún cuando su incidencia internacional sea
tan escasa y sus ocasiones tanto menores. El tradicional atraso español deja de ser un obs-
táculo, por un iado, y un pretexto, por otro, y la caiidad de las producciones ya no estará
influenciada ni por viejas deudas ni por taltas de información. Al menos voluntariamente.
Tanto la llegada de nuevas generaciones, como la maduración de otras, y los cam-
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bias poiiticos y sociaies que se producen en España en aquellos años pueden tenerse
por circunstancias bastante cataiizadoras de la nueva posición de la arquitectura. La
masificación y la transformación de la enseñanza con el auge editorial que permitió pue-
de contemplarse asimismo como un ingrediente muy poderoso para una culturización
arquitectónica universitaria bastante notable en comparación con los años de desarro-
lIismo y que, paradójicamente, se enfrentará con la crisis económica, energética, y de
freno del desarrollo constructivo y urbano.
la revisión de la modernidad: la arquitectura institucional y
singular como valor urbano
Las ideas en torno a la ciudad serán algunas de las consideraciones a las que
más se hará girar, como es sabido, desde sus ya convencionales principios modernos,
tomando un protagonismo que con éstos había perdido. Un viejo protagonismo que ha-
cia a la ciudad adueñarse del edificio en favor de su propio orden; o una sensibiiidad
arquitectónica hacia el iugar, si se quiere, capaz de interpretarlo y darle, mediante ei
edificio, lo que formalmente parece necesitar.
La idea de los edificios concebidos de dentro afuera, y así la ciudad como soporte
azaroso de objetos que guardan entre ellos relaciones no formales o demasiado abs-
tractas, sufrirá un fuerte vuelco, ya iniciado figurativamente en la revisión orgánica, y
en favor de lo urbano entendido como forma.
El primer gran edificio en el que, con notable éxito entre las generaciones jóve-
nes, se vio encarnado este viejo y nuevo ideal fue la ampiiación de Bankinter, XLVIII
Castellana madrileña, de Rafael Moneo y Ramón Bescós (1973-76), y que, contempo-
ráneo de algunos de los productos de Estilo Internacional tardío ya aludidos, se sitúa
en una visión completamente distinta de aquéllos, señalando el giro que tornará la ar-
quitectura española en el corazón de la metrópoli capital.
Evidentes intenciones contextualistas, un edificio entendido como composición y
ajeno a los lenguajes tecnológicos, una presencia levemente monumental, la alusión a
arquitecturas pasadas, como Sullivan o Loas, a arquetipos de la modernidad, como Aal-
to, o a los nuevos profetas corno Venturi y Rossi, son entre otros, los ingredientes de
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un edificio complejo y que explican su éxito. Su acierto y su capacidad de señalar el
giro cultural no fueron menores, del mismo modo que una atención localista, expresa
en las fábricas y en el recuerdo que hace del edificio de Sindicatos, ayudan a entender
cuanto la revisión de la modernidad será, en algún modo, el enriquecimiento de la mis-
ma con cuestiones soslayadas.
Puede decirse que la nueva urbanidad de los edificios institucionales atentos a
ella caminará por este mismo compromiso entre modernidad y tradición, o modernidad
al pie de la letra y modernidades heterodoxas, si se quisiera, estableciendo una cierta
ruptura de intenciones, no total en lo que a la arquitectura concreta se refiere, y apo-
yándose con frecuencia en antecedentes españoles o europeos que habian practicado
un compromiso semejante.
Por parte de la nueva generación, una obra bien cercana a la ampliación de Ban-
XLIX kinter es el Colegio de Arquitectos de Sevilla (1976-81), de Enrique Perea y Gabriel
Ruiz Cabrero, ganado en un concurso nacional, enormemente representativo de lo que
era cierta arquitectura joven española en 1976: no en vano fue elegido por un jurado
en el que estaban Coderch, Rossi, Moneo, Peña y García de Paredes. Una arquitectura
elaborada con un íenguaje no reñido con el moderno, evoca la Intención compositiva
de los edificios urbanos más antiguos y utiliza el artificio de una falsa fachada, en una
apretada sintesis de cuestiones formales neo-metafísicas, de imagen tecnológica de as-
cendencia inglesa y de ideas venturianas. El edificio es muy claro en cuanto a señalar
un rnomento en que una nueva arquitectura está ya en escena sin dejar de ser aún un
momento de transición.
Por parte de la generación de pioneros tan sólo Cabrero, ya años antes, cons-
L truye el curioso ejemplo del Ayuntamiento de Alcorcón (1973), en el que con una obli-
gada economía de medios parece dar réplica a un Venturi al que, creo con esperanza,
no había leído. La sensibilidad urbana de Cabrero ya se explicó al principio de esta
crónica con la obra de la gran casa Sindical, por lo que no será extraño encontrarle
de nuevo en una parca y arriesgada aventura, casi de juvenil empeño.
Ejercicio también de arquitectura urbana institucional es el Ayuntamiento de Lo-
II groño, de Rafael Moneo (1973-81), asirnismo medida y expresión de un compromiso
entre la servidumbre urbana de una arquitectura volcada aconstruir la ciudad y su com-'
patibilízación con los instrumentos arquitectónicos modernos. La arquitectura entendida
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como composición con carácter monumental o levemente aúlico y representativo ha pa-
sado, en todo caso, a formar parte de una cierta visión del edificio institucional y del
papel formal que en la ciudad cumple, si bien el modo en interpetrar concretamente
tal carácter estará sometido a versiones bien diversas.
Hablando de edificios exentos y de localizaciones periféricas de «ciudad abierta»,
otras muchas obras institucionales pueden quedar bien representadas con ejemplos de
construcciones escolares, producto de las promociones de arquitectura de calidad di-
ficultosamente emprendidas a veces por las instancias oficiales. El edificio escolar, re-
cordando el valor civil, ilustrado, de las escuelas en el primer tercio del siglo, parece
adoptar un valor formal de referencia y de orden en la ciudad azarosa en que normal-
mente ha de enclavarse. Ejemplos como la guardería en Pino Montano, Sevilla (1980), III
de los hermanos Trillo y de A. Martínez García, una de las versiones andaluzas de la
refundación disciplinar a la italiana; de la Escuela Universitaria en Burgos (1980), de lIll
Partearroyo, Ortega y quien esto escribe, versión en este caso madrileña, y en una de-
liberada aproximación al academicismo funcional y urbano de la Ciudad Universitaria
de la capital; o de la escuela en Santander (1979-85), de Aritio y Herrero, por ejemplo, lIV
dan una idea del desarrollo y de la diversidad de la arquitectura institucional menor
entendida como forma significativa urbana hasta los primeros años ochenta. Muchos
de los edificios que luego se refieren en otros apartados, de uso fundamentalmente
escolar o universitario, pueden añadirse para completar adecuadamente éste.
la arquitectura residencial como forma urbana
Es en este apartado, de mayor abundancia constructiva, donde quedará clara-
mente puesta a prueba la arquitectura española en un esfuerzo por cualificar la ciudad
residencial, pero vista ahora esta cualificación no tanto como el enriquecímiento formal
y ambiental propuesto en los años sesenta para matizar la modernidad, cuanto como
una corrección más clara y definitiva de las viejas ideas, fueron éstas en relación a la
inserción en la ciudad antigua o fueran también en la transformación y realización de
la periferia.
Una obra ya citada y proyectada al final de los sesenta, la casa en San Sebastián,
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•otro plano aún diferente con respecto a la residencia urbana es el de las Inser-
ciones de elementos nuevos en las ciudades antiguas o históricas, tal como el ya ci-
tado de la calle señores de Luzón, en Madrid, a propósito de la obra de Ricardo Aroca,
nificativamente la caligrafía urbana más habitual. Nadal, Liinás, Garcés y Soria, Terra-
das, y tantos otros, en Cataluña, mantienen en algunas obras esta actividad; en Madrid
pueden citarse a Domínguez Urquijo, Navarro Roncal y pocos más, pues en la capital
las obras reales de esta clase fueron y son menos abundantes, Es en las restantes
ciudades donde suelen ser más notorias las actuaciones que inciden en la descrita ca-
ligrafía urbana, quedando asl por citar numerosos ejemplos de interés,
En cuanto a los edificios exentos, es preciso abrir siquiera un pequeño apartado
que los contemple como clase, pues algunos de ellos representan con claridad los cam-
bios figurativos de esta segunda época, Uno de los primeros fue el de los apartamentos
en San Feliu de Guisols, de Doménech, Amadó y Puig (1970-71), en los que queda
fechada la atención a una figura de tanto ascendente como Terragni para el nuevo pa-
norama, y bien expresiva en este caso del giro que han dado algunos "delfines» de la
Escuela de Barcelona, cuyo residuo en cuanto a la actitud de los años sesenta -ar-
tesanal' diseñada, fracturada, cálida- quedaria presente en los interiores,
De Cataluña, asimismo, puede destacarse el edificio Frégoli (Barcelona, 1974-76),
de Esteve Bonell, aún cuando sea sólo una reelaboración lingüistica exterior de un blo-
que de carácter moderno, concretamente corbuseriano, representando bien la cuidada
y rápida actitud catalana de puesta al dia en los aspectos de diseño, De gran calidad
me parece el edificio, más tardío, de Pep Bonet y Cristian Cirici, del estudio Per: el
edificio Tokyo (1976), en donde el lenguaje urbano y su pregnancia como forma se




de Moneo, Marquet, Unzurunzaga y Zulaica, estaba en realidad en esta óptica, y de
acuerdo con ello tal vez hubiera debido incluirse en esta segunda parte, Pues, aunque
no llega a romper con las visiones ambientalistas, su forma exterior supone la creación
de un lenguaje edilicio urbano no abstracto, basado en la utilización de elementos tra-
dicionales, y, además, su planimetria procede con la lógica de la edificación cerrada
en los ensanches, no haciendo otras concesiones a la modernidad que las que se de-
rivan de una mayor higienización, del programa, y de mejoras y alternativas a las bue-
nas plantas edilicias del final del siglo pasado,
Esta doble preocupación por el cambio no es tan clara en algunos otros ejemplos,
como los numerosos y cualificados que construirá el taller de Martorell, Bohigas y Mac-
kay, en Barcelona, generalmente vertidos en la creación de un nuevo lenguaje urbano
capaz de consolidar formalmente, tanto desde el aspecto visual como desde el estruc-
tural, la vieja ciudad, pero que representan desde el tipo y la planimetría la pervivencia
de los criterios modemos, Es un punto de vista profesional, representativo de una gran
mayoría del ejercicio práctico de calidad, y del que podría decirse, tal vez con exage-
ración, que continúan con la calidad y el talante realista de un profesional como Gu-
tiérrez Soto y sus seguidores, A ello puede asimilarse la obra edilicia de Julio Cano
Lasso en estos años, como ias casas de la c,lIe Espalter, y la de Ponzano en Madríd,
o el conseguido y celebrado conjunto de la calle de la Basílica (1972) en la que, figu-
rativamente, se inspira de modo directo en Gutiérrez Soto y en la arquitectura madri-
leña de los años treinta, El conjunto constituye en Madrid un ejemplo señero, que fue
muy importante como inicio de una nueva cultura figurativa urbana, y singularmente
prematuro,
A este tipo de obras habría que añadir también las producciones dei estudio de
Ricardo Aroca en sus tres vertientes: casas en el casco de Madrid (la de señores de
Luzón), en el ensanche (calle García de Paredes, o en la periferia cualificada, como
las de Arturo Soria (1976), con E, Bisquert, M, Bayón y J. Martin, Con otros ejemplos
catalanes y madrileños diversos, además de los citados, forman un nuevo profesiona-
lismo, practicante de una arquitectura urbana correcta, atado formalmente a la ciudad
y al enclave, y ligada también a esquemas de la tradición moderna, Representan a mu-
chos, y a toda una nueva cultura arquitectónica urbana relacionada con el pasado y





Pero este caso, aun a pesar de lo que sobre el mismo puede haberse hablado y de lo
frecuentemente que ha sido objeto de proyectación en las Escuelas, no ha constituido
un tema relativamente abundante en el panorama de estos últimos años. La protección
de la ciudad heredada como deseo complementario a su recualificación formal ha he-
cho que apenas existieran sustituciones de importancia, al menos en las grandes ca-
pitales, y que las Inserciones que habrían sido interesantes hayan quedado en los
papeles. La protección de la ciudad, sin embargo, se ha desviado de nuevo hacia cues-
tiones muy superficiales cuando no degradadas, habiéndose movido la actuacíón ar-
quitectónica en estrechos y curiosos márgenes. Por un lado, planes como el Especial
de Madrid y sus imitadores han forzado la situación hacia la extrema conservación y
restauración de lo existente, pero, también frecuentemente, hacia el mantenimiento de
la imagen a través de la salvaguarda exclusiva de la fachada, tras la que cualquier
cosa se permite. Por otro lado, las sustituciones convencionales rara vez han ocupado
a los arquitectos comprometidos, por lo que éstas se han mantenido por lo general en
dos polos tan negativos como aparentemente contrarios: las secuelas más convencio-
nales del Estilo Internacional y las derivacíones normalmente degradadas de las escue-
las académicas tardías. Modernamente ha aparecido el concepto de rehabilitación, pero
esto ya nos llevarla a otro apartado distínto.
Así pues, las intervenciones en los ensanches y en la ciudad consolidada, rela-
tados anteriormente, representan mejor las inserciones en lo histórico que las realiza-
das en cascos más antiguos o preservados, si bien aparecen algunos ejemplos de im-
LX portante calidad. Están entre ellos las casas de vecindad de Sevilla, de Antonio Cruz y
Antonio Ortiz, en donde un empeño personal de continuidad moderna a través de un
lenguaje post-terragniano muy matizado se mezcla con notable fortuna con una inter-
pretación lógica del tipo, la casa-patio de vecindad, y se enriquece con una planimetría
rica, gestual y plasticista, más permisiva que en las elevaciones. Sus varias casas, aho-
ra enriquecidas con algún ejemplar que tantea lenguajes urbanos próximos al nove-
centlsmo y al racionalismo ecléctico de entreguerras, pertenecen a la mejor historia de
los años pasados, (Casa en María Coronel 1974, y Casa novecentista 1983, por
ejemplo.)
En una antltesis figurativa de Ortiz y Cruz se sitúa el otro ejemplo importante, las
LXI casas en Mendigorría de Garay y Linazasoro (1978), que responden tanto a su situa-
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ción como a la forma de pensar de sus autores con la confianza en una nueva versión
del clasicismo como universal; esto es, que, una vez más, sea capaz de vencer el reto
de los requerimientos tanto tipológicos como formales que en el lugar se interpretan.
La voluntad de tlguración historicista, la fuerza de la composición del plano, la confianza
en el patio abierto y en la exhibición de los elementos que lo hacen posible, la monu-
mentalidad y la construcción tradicional como lenguaje configuran un modelo de acción
poco ligado en realidad a cuestiones ambientalistas y más comprometido con cuestio-
nes generales. Representa un momento de primera madurez en la carrera de estos au-
tores, algo lejos de la más juvenil Ikastola de Fuenterrabla (1974), en su tiempo tan
impactante y reveladora, y que, por causa de la clasificación elegida, se comenta más
adelante en este relato.
No cabe duda de que si se hubiera decidido introducir también los proyectos no
construidos como base posible de la antología y de estas notas, los ejemplos de todo
tipo hubieran sido mucho más numerosos, concretamente en este apartado, y ello de-
berla explicar en el conjunto algunas ausencias. Operaciones urbanas hoy en día en
marcha serán en un próximo futuro obras atractivas, sin que hasta el momento hayan
sido realizadas y quepa, por lo tanto, tenerlas en cuenta ahora.
•
Una relativa abundancia de ejemplos cualificados y construidos aparece, por el
contrario, en estos años alrededor del tema de la vivienda masiva en la periferia urba-
na, sobre todo en Madrid y en Sevilla, en donde se acometen remodelaciones de viejos
suburbios o crecimientos nuevos. En el caso de Madrid destacan las operaciones de
Orcasitas, Orcasur y Palomeras, y, singularmente esta última. Como en una nueva edi-
ción de los poblados dirigidos, y a veces en sustitución de éstos o de unidades de si-
milar significación urbana, trabajarán en viviendas masivas económicas arquitectos como
Vellés, Valdés y Mapelll, el equipo de Pablo Carvajal, Corrales, Sáenz de OIza, los her-
manos Casas, el equipo de Javier Frechilla, Junquera y Pérez Pita, Carlos Ferrán, el LXII
Estudio 2, ... En Palomeras (1978-83), territorio verdaderamente difícil, y sobre un plan
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zanas cuadradas de los hermanos Sierra son más complejas y ambiciosas en el as-
pecto formal; esto es, en el modo tan intenso en que se asume el juego formal del
edificio cuadrado con patio circular, trasunto del Palacio de Machuca,
Pero no debería acabarse este largo apartado ni la antoiogía correspondiente al
mismo sin citar todavía dos obras más, ambas unidas por la idea de recualificar la for-
ma urbana de la ciudad existente mediante la residencia, objetivo prácticamente común
de toda operación en estos años, pero separadas por tan radicales diferencias figura-
tivas que considerarlas en conjunto resulta curioso por verdaderamente forzado, Tiene
interés, sin embargo, comprobar de un vistazo la obra como panorama absolutamente
ecléctico, pero no tan separado en cuanto a las intenciones se refiere, Se trata de dos
amplios conjuntos resídenciales, ambos llamados a tener una fuerza notable en la con-
Me gustaría dejar constancia también de algunos otros trabajos andaluces, como
el de las interesantes viviendas de José Ramón Moreno en Huelva (1981), el del con-
junto de víviendas en la Corza, Sevilla, de Luis Marín de Terán y Félix Pozo (1982), y
el de las viviendas en hilera en el Puerto de Santa María Cádiz (1982-84), de Antonio
González Cordón, que creo que pueden completar significativamente esta antología, Asi-
mismo, y ante la imposibilidad de hacerlo con muchas más obras catalanas que las
citadas, sí me parece importante añadir el conjunto de viviendas en Igualada (1981),
de Emilio Donato y Ramón MartL En Madrid, destacar aún las viviendas de Antonio Vé-
lez (1982), y el conjunto de la Fosforera de Carabanchel (1982), de Antonio Vázquez
de Castro y José Luis lñíguez, De profesionales de Madrid, pero actuando fuera de la
capital, pueden hacerse notar también las viviendas en Asturias, de Gerardo Salvador
Molezún y José Ramón Menéndez de Luarca,
LXIII urbanístico de edificación abierta convencional, destaca el superbloque de los herma-
nos Casas, el más conseguido de todo el conjunto, y el más expresivo también de un
orden urbano contradictorio y duro, Del Estudio 2 (De Miguel, Martínez Ramos, Bravo
LXrv y Contreras), autores de un correcto ejercicio en Palomeras, es preferible no olvidar las
viviendas en Peña Chica, Madrid (1977-81), muy representativas de una cierta idea de
lenguaje urbano, constructivo y doméstico, que bebe en distintas fuentes y que perma-
necerá como propio de un cierto momento de la cultura madrileña, Lo mismo viene a
LXV ocurrir con Junquera y Pérez Pita, autores de un arriesgado ejercicio en Palomeras y
LXVr cuya mejor fortuna esté probablemente en los distintos bloques de Yeserías (1975-80),
junto al rio Manzanares, En una segunda fase de Palomeras destaca el bloque de Fre-
chilla, López Peláez Herrero y Sánchez López; superbloque único, lenguaje urbano de
tradición racionalista que lo enlaza con tantos autores madrileños, Pero en casi todos
estos ejemplos se actúa sobre un plano urbanístico abierto, de tradición CJA.M" de
modo que se está obligado aceptar un esquema urbano que ya no se comparte y es
a la arquitectura, en su forma, silueta, lenguaje y colocación, a la que le cabe en ex-
tremo ordenarlo, convertirlo a duras penas en ciudad, En la libertad modema ya no se
confía, pero es el edificio exento casi con lo único que se cuenta, Tal es el reto bien
difícil que los profesionales madrileños, sobre todo, tuvieron delante,
En algunos casos (Vellés, Valdés y Mapelli en Orcasitas, Ferrán en Orcasur, el
equipo de Frechilla en la AlbUfera), los esquemas urbanos pudieron ser forzados hacia
formas más concretas, como es la de manzana, aunque no con las dimensiones y dis-
posiciones de las tradicionales, en general. Pero, en la mayoría, fueron realizadas or-
ganizaciones de bloques abiertos que han tenido la composición de volúmenes y pia-
nos como único medio de cualificar más concretamente el espacio urbano,
Será en Sevilla, en la operación Pino Montano (1981-84), donde se partirá de
una ordenación distinta, una suerte de modemo ensanche, urbanísticamente proyecta-
do por Cruz y Ortiz, de modo que ya desde el plano de la ciudad se produce una ope-
ración más coherente y menos dura que las madrileñas, Plano confiado por entero a
una ordenación en tomo a un patio, destacan los conjuntos de Antonio Barrionuevo,
LXVII Francisco Torres y Victoria Durán, compañeros en otras lides y ahora separados, bien
distintos en este caso figurativamente, aunque unidos por una misma consideración de















LXXV figuración de la ciudad en la que se enclavan: el conjunto en Talavera de la Reina de
los hermanos Casas (proyectado hacia 1976 yaún sin finalizar), y el conjunto para Mont-
pelller (éste ya de 1983) del taller de Ricarlo Bofflll. La idea de forma de la residencia
como configuración del espacio urbano, la monumentalldad aneja al mismo, la com-
patibilidad de todo ello con esquemas contemporáneos de unidad de vivienda, son cri-
terios bien abstractos en realidad, pues puede comprobarse como ambas obras res-
ponden a ellos a pesar de sus radicales diferencias. Prueba drástica del eclecticismo
español, que más adelante analizaremos al menos sumariamente, pero también de
cuanto todo el espectro de tendencias se basará, o habrá aceptado, un mismo diag-
nóstico, al menos en cuanto al tema edilicio: la ciudad moderna y el papel de la ar-
quitectura en ella habian de cambiar con respecto a aquellos valores que tanto tiempo
fueron considerados incontestables y definitivos. La ciudad como arquitectura se con-
virtió asi en un objetivo incontestado, nuevo y diverso.
Tendencias de la posmodernidad
El papel de la arquitectura como forma urbana acapara gran parte de la atención
de los años setenta y ochenta, según hemos visto, de modo que cuestiones temáticas,
como han sido la arquitectura institucional y la residencia urbana permitieron entrar
con comodidad en tan importante cuestión.
Muchos otros edificios, aún cuando tengan evidentes conexiones con la forma y
la imagen urbana, encuentran su más importante consideración en si mismos, en su
interno constituirse, diríamos, por lo que no les convendrá tanto una clasificación te-
mática como de tendencias. El panorama posmoderno, reconociendo frontalmente el
eclecticismo tanto en su condición de diversidad de ingredientes proyectuales como de
coexistencia pacífica de actitudes diversas para cada arquitecto u obra, casi exige que
se ciarifiquen siquiera sea sumariamente tales actitudes.
Estas son muy diversas, y han preferido comentarse atendiendo a una clasifica-
ción elemental, de tres grandes apartados capaces de agrupar las obras en sentido
muy general.
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Clasicismo, neo-tradicionalismo y regionalismo
Es ésta la tendencia que contiene ejemplos que fueron, en principio, más ever-
sivos por contestarios directos, figurativos, de la modernidad, si bien todos ellos inclu-
yen, como es lógico, un fuerte grado de compromiso con los principios y figuraciones
modernas.
Al agruparlos, han surgido con cierta nitidez una serie de arquitecturas cuyo ras-
go más característico es el de tener columnatas y que, a pesar de compartir este ho-
menaje o declaración de clasicismo, son bien diversas. Tres de ellas son del Estudio
Per, de Barcelona, encabezándolas el pionero Belvedere Giorgina, de Tusquets y Clotet
(1972), tempranísimo ejercicio que atiende tanto la llamada de los universales medite-
rráneos como la de Venturi, estando teñida aún de un fuerte conceptualismo y de re-
cursos pertenecientes al "pop". Posteriormente se producen en el Per obras con co-
lumnatas más moderadas, sin exhibir la forma del templete ni los órdenes, pero no
menos teñidas de clasicismo mediterráneo: la casa Bonet (1975), de Pep Bonet y Cris-
tian Cirici, y la casa en la isla de Pantellería (1973), también de Clotet y Tusquets, y LXXVI
tal vez el ejercicio clásico más sofisticado y neo-romántico de la época.
Otras dos obras interesantes en torno al asunto proceden de arquitectos directa
y voluntariamente influidos por la tendencia italiana, concretamente por las obras y las
ideas de Rossi y de Grassi, pero ambas con un carácter regional completamente dis-
tinto, además de la diversidad de los temas. Representan momentos aún muy funda-
cionales del origen de estas actitudes en España, perteneciendo asi a una historia aún
bastante juvenil de sus autores. Son la Ikastola de Fuenterrabía (1974), de José Ignacio
Linazasoro y Miguel Garay, y el jardín en Sevilla (1975), de Guillermo Vázquez Con- LXXVII
suegra, conservando hoy la fuerza definitoria que en su momento tuvieron y dando prue-
ba de la transformación arquítectónica que se iniciaba. A momentos fundacíonales pró-
ximos pertenece también la obra del arquitecto Yago Bonet, que trata con igual inten- LXXVIII
sidad los temas columnarios e introduce en algunas obras cuestiones neo-vernaculares
y de fidelidad a la tradición racionalista.
Tanto la casa-patio en Madrid (1980), de Vellés, Valdés, López Sardá y Velasco, lJ()(IX
discípulos de Oíza y animados por ía trasmisión de su talante intenso y diverso, como
el restaurante Cordobilla - Erreleku (1980), de lñíguez y Ustarroz, pertenecen a versio- LXXX
49
n8s algo más avanzadas de la revisión clásica, diríamos, convírtiéndose en expresiones
de un cierto neo-tradicionalismo en el que toma un fuerte valor la construcción. A ellas
podría añadirse la casa citada en Mendigorría, de Garay y Linazasoro, por ejemplo.
Representantes del regionalismo propiamente dicho, o de la arquitectura neo-ver-
lJ()()(1 nácula, son las casas unifamiliares de César Portela, expresión singular y local de un
tema que se repetirá con frecuencia (1978-84). La casa en pabellón, que bebe aún de
la tradición de la villa clásica y que se compromete, en mayor o menor medida, con
el lugar, aceptando asl contradictorias influencias, puede observarse también en obras
como la vivienda en Toledo, de los hermanos Casas, la vivienda en La Mancha de Araújo
y Nadal, y algunas otras.
Vistas estas obras y agrupaciones quedaria aún el posmoderno a la americana;
esto es, la arquitectura que busca una nueva escenografía basada en la manipulación
de un lenguaje alusivo a los órdenes clásicos. El campeón español, dicho esto último
con todas las reservas, es Bofill, en obras como la ya citada, y en gran medida por la
absoluta lejanía que tiene con respecto a nuestra propia cultura. Obras juveniles, como
lJ()()(1I la casa en Barcelona del estudio B.o.M. (19B3), o alguna otra del equipo de Gabríel
Allende representan incipientemente esta actitud minoritaria, pero que introduce rasgos
figurativos en algunas otras arquítecturas.
pudiendo seguir por el Colegio de Sevilla, la Escuela Universitaria en Burgos, y el ayun-
tamiento de Logroño, ya citados en el apartado de arquitectura urbana, además de casi
todas, sino todas, las operaciones de vivienda que han sido comentadas también. A
ellas habria que añadir la Iglesia de Palomeras (1984), de los hermanos Casas, o la
escuela en Palencia (1983), de Ángel Fernández Alba, para tener un panorama bas- lJ()()(1II
tante completo de un modo de hacer muy propio de la ciudad capital y que tanto se
remite a sus tradiciones locales. En este caso, los que gustan de descubrir el regio-
nalismo están sin duda de enhorabuena. El grupo representa una sintesis muy precisa
de la arquitectura madrileña de los últimos diez o doce años y supone una expresión
bien interesante de la concreción local de cuestiones que, sin embargo, se exhiben
como universales.
Clasicismo, racionalismo, construcción, una fuerte tendencia a la monumentalidad
y a la estética, digamos, metafísica, gusto por la composición pura y por la desorde-
nación y la simplicidad, pueden observarse en el conjunto madrileño como caracteris-
ticas comunes y bien identificables. Un eclecticismo extremo, pero de expresión mo-
derada , y un fuerte sincretismo, incluso, las preside.
• • •
Racionalismo ecléctico
Ya vimos que, tanto en España como en cualquier otra parte del mundo occiden-
tal que haya sufrido la revisión posmoderna, el racionalismo arquitectónico había ser-
vida de nexo entre modernidad y post. El racíonalisrno fue la bandera de Rossi y de
Grassi, en su esfuerzo en no desligarse del Movimiento Moderno, y el modo de encon-
trarse moderadamente con el clasicismo. Ciertamente, pues, una gran mayoria de los
arquitectos empeñados producirán su propia renovación al tiempo que orillan el pos-
modernismo propiamente dicho por medio del ejercicio de un racionalismo ecléctico,
capaz de emparentarse entre si, pero asimismo dotado de una cierta diversidad.
El grupo más claro es el madrileño, al que habria que encabezar por el Bankinter,
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Un grupo aparte forman los mayores, algunas de cuyas obras hacen que integren
con toda lógica este apartado. Están entre ellas obras ya citadas, como el edificio de Co-
rreos en León, de Alejandro de la Sota. También obras más antiguas, como la Escuela lJ()()(IV
Tau, en Barcelona (1974), de Martorell, Bohigas y Mackay, o la Unión Farmaceútlca en
Eibar (1971-76), de Luis Peña Gancheguí. Son arquitecturas éstas últimas que acusan
residuos de aventuras de mayor libertad formal, pero que han elegido el racionalismo
un tanto como seguridad, como senda disciplinar por la que orillar cuestiones espino-
sas, permitiendo respuestas profesionales. De similar virtuosismo en el oficio, aunque
con carácter articulado y analitico que parece proceder del diseño de objetos, son los
apartamentos de Cerdanyola (1974-80), de Clotet y Tusquets, asimismo en una con- lJ()()(V
sideración no más posible de agrupar que lo que se ha expuesto.
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Con una coherencia notable se produce el grupo catalán joven, mayoritariamente
a incluir en este apartado, y que, con obras más recientes, representa una postura algo
más evolucionada en el tiempo que el grupo de Madrid descrito en torno a io residen-
cial. Con una matizada relación directa con la tradición moderna propiamente dicha,
pero sobre todo, orillando con cautela y agilidad ei post-modern, un racionalismo en-
riquecido, compositivo y elegante, con resabios de novecentismo, ocupa las mejores
LXXXVI producciones de los "jóvenes» catalanes. La Estación de Bellaterra, Barcelona (1984),
LXXXVII de Bach y Mora, el Velódromo de Barcelona (1984), de Esteve Bonell y Francesc Rius,
LXXXVIII. la escuela en «La Bastida», Barcelona (1981-83), de Josep Luis Mateo y Eduardo
Bru, la Escuela Universitaria Politécnica de Gerona (1979-84), de L1uis Cantallops y Mar-
lJ()()(IX tinez Lapeña, el Centro Médico en Barcelona (1982), de Pep L1inás, y el Centro Civico
de José Acebillo, son ejemplos que forman casi una manera, colectiva y centrada, de
hacer arquitectura en los primeros años ochenta.
Pero tal vez sea el momento de advertir, que aún cuando continúa presente la
fuerza de los «colores locales», y, asi, el valor permanente de un carácter regionalista
español, la vieja bipolaridad Madrid-Barcelona, que en este escrito no se ha querido
11acer patente, es ya menos clara que en el pasado. Los acentos locales, o, si se quie-
re, el Inevitable modo propio, local, en que cada manera se produce, son ya diversos:
a Madrid y Barcelona, se suman Sevilla, el Pais Vasco, Galicla, y tantos otros lugares.
La generación que inicia su carrera en los setenta y que, en gran modo, prota-
goniza el cambio cultural de los años pasados, parte ya de una mayor polaridad geo-
gráfica, pero dotada de una asimismo mayor influencia mutua, y de una relación de
afinidad ya no tan local como generacionala, Incluso, estilistica. A los catalanes del
racionalismo ecléctico hay que sumar, por ejemplo, tanto las obras de viviendas unifa-
miliares de Guillermo Vázquez Consuegra, como los edificios urbanos de Ortiz y Cruz,
cuyo último edificio de viviendas en Sevilla (1983), pertenece a un extremo de la ten-
dencia en cuanto explotación del lenguaje de un racionalismo académico con rasgos
de la arquitectura moderna ecléctica de entreguerras, inspiración al cabo que será co-
mún a muchos.
También pertenece a este grupo un arquitecto no citado hasta ahora, Manuel Ga-
xc llego Jarreto, cuya casa unifamiliar en La Coruña (1979) representa bien su no dema-
siado abundante, pero exquisita producción. Inscrita en la tradición racionalista y rela-
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cionada, como la de tantos, con la admiración a la obra de Alejandro de la Sota, su
caso enlaza el grupo antes citado con los arquitectos que se comentan a continuación,
manteniéndose próximo al neo-moderno.
Pues en el racionalismo ecléctico todavla, y en la posición extrema contraria a la
de las últimas viviendas de Ortiz y Cruz, hay que situar la obra de Vlctor López Cotelo
y Carlos Puente, formados como disclpulos de A. de la Sota, y que alcanzarán al fin
la oportunidad de llevar a cabo una realización de envergadura de la Facultad Univer- XCI
sitaria de Alcalá de Henares (1983-85), edificio que roza la siguiente clasificación como
practicamente, casi, de un neo-moderno, purista y compositivo. Son estas últimas con-
diciones las que le mantienen, más bien, en esta consideración tradicionalista de lo
nuevo, de racionalista; en cuanto estilistas de un modo reconocible, consagrado, de
hacer arquitectura, de la práctica de un determinado clasicismo. La citada es una obra
reciente, que da prueba de la vitalidad de un brillante manierismo moderno en la ar-
quitectura española contemporánea. Relativamente cercanos a ellos pueden situarse los
trabajos de edificios sanitarios de Alfonso Casares y Reinaldo Ruiz Yébenes, contrarios XCII
en cuanto que profesionalistas de dilatadas realizaciones, y afines sin embargo estllis-
ticamente.
Los neo-modernos
Llamaremos neo-modernos a los efectos de este escrito a aquellos arquitectos
desligados del compromiso entre clasicismo y modernidad que anima en gran parte al
grupo anterior; desligados al menos, se entiende, en aquellas obras que inmediata-
mente citaremos, y empeñados, por el contrario, en una continuidad del lenguaje mo-
derno como experiencia plástica en progreso.
No es un grupo unitario, teniendo la respuesta más continuista en relación con
los ideales de la modernidad en la casa en Madrid (1986) de Paco Alonso, relacionado XCIII
con las experiencias de la institucionalización de la tecnologia como problema estético
y, concretamente, con la obra de Alejandro de la Sota y con el edificio del Banco de Bil-
bao de Sáenz de Oiza. La mitificación de una forma idealista llevada al extremo de una
condición diamantina, vitrea, y en buena medida puritana, alumbra de nuevo la llama
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de la búsqueda de una modernidad verdadera, tema en el que queda unida a la obra
de Cote lo y Puente, aun a pesar de situarse mejor esta última donde se ha hecho que
en este apartado.
Otra modernidad continuista, relacionada con la arquitectura que representaron
los hermanos Casas en obras tecnológicas como el internado en Talavera de la Reina
XCIV (1975), es la escuela en Garcia Noblejas (1984), de Ignacio Prieto. Pero será otra ver-
sión asimismo con cierto carácter continuador la que aparecerá como algo más repre-
sentativa de los nuevos tiempos, uniendo modernidad y post en la intención composi-
tivista de un ienguaje de tradición ortodoxa. Es, por ejemplo, la ejercitada en obras
xcv como la escuela en Madrid (1985), de Alberto Campo, además de en sus 01ros y bien
conocidos trabajos.
Mediante consideraciones relativamente próximas podria situarse a Carlos Rubio
Carvajal, Ignacio Vicens y Enrique Álvarez Sala, representados por la casa en Ibiza
XCVI (1984), asi como 1ambién a la escuela en Valencia (1984), de Manuel Portaceli, la ca-
XCVII sa unifamiliar en Sevilla de Gonzalo Recasens y algunas otras obras, además de la ci-
tada, del madrileño Francisco Rodriguez de Partearroyo. Todo este grupo, Campo in-
cluido, no es, sin embargo, abiertamente neo-moderno, situándose con frecuencia en
una posición próxima al anterior por sus contaminaciones monumentalistas y de clasi-
cismo mediterráneo, ya insinuada en su descripción.
Un ecléctico como Vellés, del que se han citado antes tanto sus experiencias ju-
veniles tecnológicas y neoracionalistas como la posición tipológica y tradicional de la
casa-patio en Madrid, y especialmente ligado al magisterio de Sáenz de Oiza, abre tam-
bién una de las actitudes neo-modernas propiamente dichas con el umbráculo para ins-
XCVIII talaciones deportivas y de excursionistas en Cercedilla, Sierra de Madrid (1976-79),
con Maria Luisa López Sardá. La consideración de la obra desde el diseño de una so-
fisticada estructura como reelaboración de las posiciones del más radical Mies van der
Rohe, y apoyada asimismo en un recuerdo al propio Sáenz de Oiza, en la no construida
Capilla del Camino de Santiago, se une al tratamiento de la implantación formalmente
compuesta sobre figuraciones cubistas. El cualificado diseño constructivo de un pabe-
llón en madera resulta asi emblema de una posición solo aparentemente radical, dicho
esto en cuanto que no representa la actitud general de estos autores.
Campeones de la neo-modernidad con la fidelidad que a la misma se debería
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para poder nombrarles asi parecerían, por el contrario, Helio Piñón y Albert Viaplana.
Pero si en los años que ahora corren sus obras y proyectos permiten entender lo an-
terior como obvio, y tenerles, tal vez, por los más empeñados en el mantenimiento de
un lenguaje capaz de sostener los valores de lo moderno y, así, su carácter abstracto
y progresivo, su trabajo en los años setenta no fue similar. Tanto en el editicio de vi-
vienda en Barcelona (1976), ejercicio urbano y disciplinar además de abstracto, como
en la casa Jiménez de Parga, en la que se abusa del eclecticismo moderno utilizando
la permisividad americana, o en los proyectos de Concurso del Colegio de Sevilla, de
la Diputación de Huesca y del Colegio de Valencia, los proyectistas se mantienen en
una actitud típicamente posmoderna, compositivista y ecléctica, aun cuando acompa-
ñada con un carácter intensamente abstracto. Ya algunos proyectos de escuelas en Bar-
celona o, sobre todo, los de los parques y, en especial, el de la Plaza de Sants, Bar- XCIX
celona (1984), testimonian cuanto en los últimos años derivan de modo extremo a una
posición acaso anunciada, pero bien distinta. La arquitectura deviene lenguaje, la abs-
tracción se exagera hasta el punto de aparecer con una intensidad plástica escultórica,
así como la fidelidad a un lenguaje moderno, técnico y reductivo, entendido en progre-
so, acaba confundiéndose con la sustancia misma de la obra al aceptar la práctica de
un funcionalismo simbólico. Posición absoluta, cabrá ver su fortuna en los años futuros.
De más escasa participación en esta antología al tener aún pocas realizaciones
construidas es la muy atractiva producción de Juan Navarro Baldeweg, cuya casa en c
Santander (1980), testimonia su pertenencia a este apartado y la definición de un neo-
moderno propio. Autor de obra tardía, pintor y practicante del arte y de la arquitectura
conceptual, ha realizado ya un buen número de comprometidos proyectos (la transfor-
mación de los Molinos de Murcia, la remodelación del área de San Francisco el Gran-
de, en Madrid, o los auditorios en Santander y de Salamanca), algunos de los cuales
se encuentran ahora en construcción. Un mundo arquitectónico sutil, plasticista y con-
ceptual, emparentado con maneras como las de A. de la Sota y Alvaro Siza, y con un
carácter personal, será responsable, sin duda, de algunas de las producciones arqui-
tectónicas más sotisticadas de los próximos años y que en ellos nos tocará ver.
Para acabar este apartado faltaría aún referirse a la producción de Elías Torres y
José Antonio Martlnez Lapeña, representada aquí con la casa en Ibiza (1983), así como
por la reforma de Iglesia en la misma ciudad (1981-84), que quedará englobada en CI
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otro apartado más adelante. Un neo-moderno pictórico y mediterráneo, juvenil y atrevi-
do, relacionado con la moda ycon el diseño, explota el carácter abstracto de los lengua-
jes contemporáneos dando lugar a una brillante versión de nuestro ecléctico momento.
Creo que es necesario destacar igualmente las producciones de Patxi Biurrum,
CII de Pamplona, de carácter ciertamente ecléctico, pero mejor situadas en definitiva en
cm este lugar. Los proyectos de Fouquié y Bellosillo deberlan también situarse aqul si hu-
bieran llegado a la realización, teniendo el último en Madrid alguno de ellos en proceso
de obra. Con estas referencias finalizaremos este apartado y, así, el capítulo dedicado
a exponer las tendencias arquitectónicas y figurativas de la postmodemidad, apurando
el panorama hasta nuestros días.
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APÉNDICE
NUEVAS ACTUACIONES EN EDIFICIOS Y CIUDADES HISTÓRICAS
No se relatarla un panorama fiel de la arquitectura española contemporánea, sin
embargo, si no se Introdujera aún el tema de la acción directa en la arquitectura an-
tigua y en la ciudad monumental, campo profesional que al fin de los setenta inicia su
aparición como trabajo Importante de muchos arquitectos. En el se empezará a mani-
festar, coherentemente con el cambio de cultura entonces en su culmen, un modo de
entender los problemas arquitectónicos de los monumentos bien distinto del que hasta en-
tonces había prevalecido, constituyendo asimismo las arquitecturas históricas una can-
tera de conocimientos y experiencias nada desdeñable para aquellos profesionales que
se vieron obligados a estudiarlas.
La restauración de monumentos había conservado en España el carácter de re-
construcción, en gran parte introducido por los desastres de la guerra civil, producién-
dose así, una conservación de los criterios de la escuela francesa de restauración en
estilo, ecléctlcamente mezclada con las ideas académicas como soporte universal para
cualquier problema. Durante la primera parte de la aventura moderna, la intervención
en monumentos permanece en manos de especialistas, muy escasamente influidos por
las posiciones europeas, principalmente italianas, a lo largo de las últimas décadas.
Los testimonios de una acción proyectual modernizada son muy escasos, apareciendo
así como pionera la reconstrucción parcial del Monasterio de San Beníto, en Alcántara,
Cáceres (1962-65), de Dionisia Hernández Gil y Miguel Oriol, obra aislada y espléndi-
da, que reconstruye un sector del edificio analógicamente, con el uso de una fértil y
plástica albañilería de raigambre tradicional. Andando los años, tanto las ocasiones de
una práctica alternativa al eclecticismo académico como las realizaciones concretas se-
rán bien escasas, pudiendo decirse que no es hasta la remadelación del humilde Con-
vento de San Juan de la Cruz en Segovía (1976), de los hermanos Manuel e Ignacío CIV
Casas, cuando surge un ejemplo en actitud y tamaño relativamente comparables a los
de San Benito, y en el que un edificio de escasa calidad permitirá a los arquitectos su
moderada completación moderna. La obra, muy representativa de un momento de cam-
bio arquitectónico, se realiza cuando dicho cambio estará madurando con rapidez en
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relación con el pensamiento de la acción en los edificios del pasado. Esto es cuando,
en trance de desaparición de la conciencia moderna sobre la historia, un sentido inci-
pientemente distinto de la misma se verá obligado a actuar en sus propios objetos ma-
teriaies.
Nueva arquitectura en sitios arqueológicos y monumentos
La maduración de estas posiciones generarán finalmente un cambio en la polltica
oficial de restauración de monumentos y, en general, en la intervención en la arqui-
tectura y la ciudad antigua, provocando una serie de obras capaces de completar el
panorama antológico visto hasta ahora. Pues, en medio de las cuestiones propias de
restauración, aparecerán otras menos convencionales o especializadas capaces de plan-
tear interesantes problemas de relación arquitectónica con lo antiguo. Restauraciones
en las que no cabe tan sólo una actitud puritana y que exigen una cuidada actitud pro-
yectural, evitando tanto la reconstrucción mimética como la acción moderna discrimi-
nada o ingenua, llevarán a la práctica de completaciones o inserciones monumentales
realizadas mediante una arquitectura analógica con lo antiguo y en la manipulación ciu-
dadosa de recursos eclécticos. Más decididas en una nueva conciencia, destacan en
ello ias generaciones jóvenes, sirviendo de ejemplos la completación de la Iglesia de
cv Daroca en Zaragoza (1981-83), de Luis Burillo y Jaime Lorenzo, la ampliación del Mu-
CVI seo de Santa Cruz en Toledo (198'1-84), de Carlos Baztán y José de la Dehesa, la res-
CVII tauración y nuevo retablo de la Iglesia de los Jesuitas en Alcalá de Henares (1983-85),
de Ernilio Tuñón y Pedro Iglesias, y la reconstrucción de las murallas de Aicalá de He-
CVIII nares (1982-84), de Julia Alonso-Martlnez, Ramón Engel y Jaime Lorenzo. Obras de
Amparo Berlinches, como la transformación de la Capilla en Alcalá de Henares; de Ellas
Torres y Martlnez Lapeña, como las restauraciones de San Pedro de Roda, de la Iglesia
de I'Hospitalet en Ibiza (1981-84), o del Castillo de Bellver en Palma de Mallorca, y de
José Luis Rodrlguez Noriega, como la reconstrucción de la Cererla en la 'Catedral de
Sigüenza, completan brevemente el asunto, constituyendo la parte visigle de una gran
cantidad de obras de restauración e intervención en monumentos. Quien esto escribe
ha tenido la oportunidad de realizar, con Antonio Riviere y Consuelo Martorell, la res-
CIX tauraclón y completación de la Iglesia de Ntra. Sra. de Montserrat en Madrid ('1982-85),
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con la construcción de un nuevo prebisterio, en un ejercicio de analogia y revaloriza-
ción de gran interés profesional para quienes io hicimos. Fuera de la gestión de la Di-
rección General de Bellas Artes ha de destacarse la amplia y arriesgada remodelación
del centro Monumental de Lérida, de Luis Domenech y Roser Amadó (1983), de rea-
lización avanzada. Por último, y dentro también de Bellas Artes, se ha producido con
la intervención en un conjunto arqueológico una de ias más importantes obras maes-
tras de estos años: el Museo Nacionai de Arte Romano en Mérida (1980-85), de Rafael cx
Moneo, ejercicio de inserción edificada en un importante yacimiento arqueológico que
ha manejado con extrema habilidad el camino de la analogla formal con la evocación
de la arquitectura romana y tradicional al tiempo que con el empleo de recursos con-
temporáneos. Como el resto de la obra de este autor en los años setenta y ochenta,
el Museo de Mérida emblematiza el cambio arquitectónico español, su eclecticismo, su
compromiso entre tradición y modernidad y su alejamiento de posiciones exarcebadas.
Tal vez el producto más curioso de una acción sobre un edificio del pasado sea
la reconstrucción del Pabellón de Barcelona de 1929, de Mies van der Rohe, realizada
por los arquitectos Ignacio Solá-Morales, Francisco Ramos y Cristian Ciric!. Uno de los
edificios más emblemáticos de la modernidad, completamente desaparecido, se re-
construye entero en su propio solar combinando un escrúpulo arqueológico notable con
un idealismo arquitectónico que podrla llamarse "violletiano" (1986).
La vieja polémica entre antiguos y modernos se ve superada, al menos por estas
obras.
la rehabilitación de la arquitectura pasada
Adernás de las actuaciones singulares en monumentos o sitios arqueológicos sur-
gidas alrededor de la restauración, la construcción de edificios de nueva planta ha sido
sustituida en una importante parte por las reparaciones y rehabilitaciones de edificios,
tanto en el campo público como en el privado, en los usos institucionales y en ios de
vivienda. La crisis económica y energética, la condición altamente construida y desa-
rrollada de las ciudades y la revisión de la doctrina del movimiento moderno, se unie-
ron como concatenadas razones que llevaron a mirar los edificios antiguos y, en ge-
neral, existentes, con muy distintos ojos que en el pasado inmediato, encontrando en
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ellos tanto un patrimonio real como un patrimonio cultural. El atractivo mismo de los
editicios antiguos, fundamentalmente en su aspecto de composición urbana, fue pa-
sando desde los protesionales a la política y a la sociedad, constituyendo hoy una de
las bases bien importantes del trabajo de arquitectura en España.
Numerosas podrían ser las citas de los edificios rehabilítados en el proceso de
valoración de las ciudades que tan presente estaba ya como meta de las arquitecturas
de nueva planta que hemos citado en esta segunda parte. Baste incluir, tal vez, los
ejemplos institucionales, pues este uso lleva implícitas ¡¡ctuaciones más notorias de re-
forma en un marco arquitectónico y con unas intenciones asimismo más cualificadas.
eXI En los edificios oficiales destacan la reforma del Banco de España en Oviedo para
sede del Gobierno Regionai (1983-85), de Fernando Nanelares y Nieves Ruiz, la del
CXII edificio en la Plaza de las Cortes en Madrid para oficinas de los grupos parlamentarios
del Congreso (1984), de Mariano Bayón, transformación de un edificio de viviendas bur-
guesas de principios de siglo, o, a otro nivel institucional diferente, la transformación
CXIII del Ayuntamiento de Torrelaguna en Madrid (1984), de Jaime Nadal, Sebastián Arauja
y Amparo Berlinches. Forman un espectro bien diferente de intervenciones, aunque to-
das en torno a un racionalismo ecléctico con deliberados toques posmodernos. Podría
añadirse un tradicionalista con la reforma del Ayuntamiento de Segura (1981-83), de
José Ignacio Linazasoro.
eXlv En edificios culturales, puede destacarse la retorma y ampliación del Museo de
Cádiz (1982-85), de Javier Feduchi, arquitecto de la generación madura que combina
con habilidad su fértil condición de diseñador moderno con actitudes de analogía his-
tórica delicadamente tratadas.
En cuanto a edificios administrativos de diverso carácter, es preciso citar la re-
CXV forma y ampliación del Pabellón de Cuba en Sevilla (1984), de Francisco Torres, asi
CXVI como la adaptación de un edificio neoclásico para Colegio de Arquitectos en Murcia
(1979-82), de José Luis Arana, María Aroca y Juan A. Malina, la rehabilitación como
Centro Cultural de la Casa de Baños en la calle de Cartagena, en Madrid (1982), de
exvlI Salvador Pérez Arroyo, y la edificio en Madrid para la Fundación Santillana (1984),
de Gabriel Allende. De entre las numerosas actuaciones en vivienda puede citarse la dei
exvlII edificio en la calle del Prado, Madrid, de Andrés Perea. En el área catalana hay nu-
merosos ejemplos de los arquitectos conocidos, debiendo citarse todavía las obras de
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Jordl Garcés y Enric Soria, como la ampliación e instalación del Museo de la Ciencia, CXIX
en Barcelona-(198D) o el Centro Social de la Caja de Pensiones en Seo de Urgel (1982). exx
Pero si ya, al realizar una antología tan sumaria como la presente han de excluir-
se por tamaño, claridad, y posibilidad de trabajo, tantas obras, y hasta tendencias o
matices de las mismas, capaces de dar una más completa y, así, más verdadera idea
de la arquitectura española contemporánea, inevitablemente congelada ahora en una
muestra en la que no sobran, pero sin duda faitan arquitectos y obras, ia condición del
tiempo presente convierte la antología en provisional y abierta en cuanto que realizada
en un momento con numerosas arquitecturas proyectadas y pendientes o en curso.
Operaciones institucionales de la Comunidad Autónoma de Andalucía, rehabilita-
ciones de Teatros y otros muy diversos proyectos de la Dirección General de Arquitec-
tura, realizaciones aún pendientes del Ayuntamiento de Barcelona, temas de Museos
y Monumentos del Estado y de las Comunidades. En Madrid, además de las acciones
de la Comunidad, la política del Ayuntamiento iniciada en años pasados tiene aún es-
casas realizaciones, pero una enorme cantidad de proyectos en programación. Es, pues,
un panorama en espera de la fortuna de muchas de estas operaciones públicas, y que
sólo con el transcurso de tiempo podrá verse y comprenderse.
Una cierta euforia de resuitados, y hasta de éxito internacional, de la arquitectura
española, coherente acaso con su rápido desarrollo cultural y la vitalidad de la misma,
coincide con una tremenda crisis profesional y una masificación y transformación de la
profesión de inciertos perfiles de futuro. La arquitectura es escasamente tomada como
valor social, salvo en sectores aislados y minoritarios, y la fisura que separa a la com-
plicada cultura de los arquitectos de las espectativas del ciudadano suele ser bien an-
cha. Pero una renovación arquitectónica completa continúa vigente en España, y se di-
ría que, a pesar de todo, no debe ser hoy un tiempo de muy distinto acuerdo social
que en el pasado. Si ia cultura arquitectónica, cambiada o no, continúa vigente en nues-
tra sociedad aún cuando sea en modo casual, o sostenida por voluntariosos e ilustrados
arquitectos gestores, nuestra sociedad será más sofisticada, menos atenta únicamente
a sus necesidades elementales, más cualificada. Qup duda cabe que la arquitectura es




El carácter que ha querido darse al escrito que antecede ha hecho prescindir de las
notas marginales, así como del acompañamiento de una bibliografía sistemática. Se remite,
no obstante, al lector interesado, en primer lugar, a las revistas especializadas que han
cran¡eado la época, principalmente a: Revista Nacional de Arquítectura, Arquitectura, Cua-
dernos de Arquitectura y Urbanismo, Quadems d'arquitectura i urbanisme, Hogar y Arqui-
tectura, Nueva Forma, Arquitecturas bis, 2 e, Construcción de la Ciudad, Jano-Arquitectu-
ra y El CroquIs. Asimismo se recomiendan las monografías de arquitectos contemporáneos
siguientes: Francisco Cabrero, José Antonio Coderch, Martorell - Bohigas y Mackay, Julio
Cano Lasso, Antonio Fernández Alba, Corrales y Molezún (Ed. Xarait, Madrid), Luis Moya,
Luis Gutíérrez Soto (Ed. C.OAM., Madrid), Alejandro de la Sota (Ed. MEe., Madrid), Stu-
dio Per (Gustavo Gili, Barcelona), LU'ls Pena Ganchegui (H. Blume, Barcelona).
Como bibliografía elemental puede citarse el clásico libro de Carlos Flores, Arquitectu-
ra española Contemporánea, el número de Arquitectura preparado por Antonio Fernández
Alba: 25 años de arquitectura española 1939-1964 (n.o 64, abril del 64); el libro de Luis 00-
ménech Arquitectura española contemporánea, y la Guía de la Arquitectura de Madrid, tam-
bién de Carlos Flores. Más recientemente puede citarse el libro de José Luis Mateo y Eduardo
Bru: Arquitectura española contemporánea, así como el de Ignacio Solá-Morales: Eclecti-
cismo y vanguardia.
En cuanto a los artículos, es conveniente destacar, al menos, a los autores y críticos
más habituales en los ensayos sobre el terna, siendo los que se han considerado más Im-
portantes los del citado Carlos Flores, y los de Oriol Bohigas, Juan Daniel Fullaondo, Rafael
Moneo, Ignacio Solá-Morales, Gabriel Ruiz Cabrero y Alfonso Valdés. Tanto el texto como
la antología se apoyan en otros escritos del autor del presente, principalmente en los pu-
blicados en torno a Coderch (Monografía de Xarait), Alejandro de la Sota (Arquitectura), An-
tonio Fernández Alba (Catálogo del M.EAG.),Rafael Moneo (Arquitectura), así como en el
texto "La Aventura Moderna de la Arquitectura Madrileña" (Arquitectura 237, jul-agosto de
1982), y en otros asimismo generales en las revistas Arquitectura, Jano-Arquitectura, Ar-
quitecturas bis y El Croquis.
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BARBERO DE LA JOYA YORTIZ-ECHAGÜE: EDIFICIO SEAT. Madrid, 1964.
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BAR 800: ED/FlC/D COMPOSTELA. Vigo, 1963.
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VÁZQUEZ DE CA8TROy SiERRA NAVA: VIVIENDAS EN LA CALLE CÁNAMo. Madrid, 1967.
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CARVAJAL FERRER: TORRE DE VALENCIA. Madrid, 1970.
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ARACIL, VILORIA y MIQUEL: VIVIENDAS, Sogovia. 1965.
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OE LA SOTA: EDIFICIO DE CORREOS, León, 1984,
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SÁENZ DE OIZA: TORRE DEL BANCO DE BILBAO. Madrid, 1980,
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MONEO YBEseos: EDIFICIO BAN/</NTER. Madrld, 1976.




LCABRERO: AYIJNTAMIENTO. Alcorcón (Madrid), 1973.
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ARITIO y HERRERO: CENTRO DE E.GB. La Albericia (Santander), 1985.
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R. MOCA: VIVIENDAS EN LA CALLE GARCíA DE PAREDES. Madrid, 1976.
120




OüMENECH, AMADO YPUIG: APARTAMENTOS. San Feliú de Guisols (Gerona). 1971.
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FRECHILLA, LÓPEZ PELAEZ, HERRERO y SANCHEZ LÓPEZ: VIVIENDAS EN EL BARRiO DE PALOMERAS, Madrid, 1983,
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MANUEL e IGNACIO DE !AS CASAS: VIVIENDAS. TaJavera de la Reina (Toledo), 1977.
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CLOTETy TUSQUETS: CASA. Isla de Pantelleria (lIalia), 1975.
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BONET CORREA: CASA LLORET. Gerona, í 976.
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iÑIGUEZ VILLANUEVA y USTARROZ: RESTAURANTE Erreleku (Navarra), 1980.
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PRIETO REVENGA: ESCUELA MIGUEL BLASCO VlI.ATELA, Madrid, 1984.
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BIURRÚM: VIVIENDAS. Tajonar (Navarra), 1976.
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BAlTAN YDE LA DEHESA: ADAPTACiÓN DE EL MUSEO DE SANTA CRUZ. Toledo, 1984.
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ARANA YM, AROCA: ADAPTACiÓN DE EDIFICIO PARA COLEGIO DE ARQUITÉCTOS. Murcia, 1982.
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PEREA YVALLHONRAT: REHABILITACiÓN DE VIVIENDAS. Madrid, 1980,
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ABURTO RENOVAlES, Rafael: Págs., 14, 16, 17, 21;
Edificio Pueblo, Lám. XV.
AcEBllLO MAAiN, José A.: Pág., 52; Centro C/vico de
San peré de Ribes, lám. LXXXIX.
AlAs RODRíGUEZ, Genaro: Pág., 21; Edificio Centro,
lám.XIII.
ALoNso-MAATíNEZ, Julia: Pág., 58; Reconstrucción
de las murallas de Alcalá de Henares,
Lám. CVUI.
ALONSO DE SANTOS, Francisco: Págs., 36, 53; Vivien-
da unifamiliar en Puerta de Hierro,
Lám. XCIII.
ALLENDE Gil DE BIEDMA, Gabriel: Págs., 50, 60; Re-
forma de edIficio para la Fundación Santi-
{fana, lám. CXVll.
ÁLVAREZ SAlA, Enrique: Pág., 54.
AMADÓ CERCOS, ROSEA: Pág.. 43; Apartamentos en
San Felfú de Guisols, Lám. LVIII.,
ARACll BmoD, José J.: Pags., 30, 59; VIviendas
en Segovia, lamo XXXIV.
A!lANA AMURRIO, José L: Pág., 60; Adaptación de
edificio para el Colegio de Arquitectos de
Murcia, Lám. CXVI.
ARAwo ROMERO, SebasUán: Págs., 50, 60; Ayunta-
miento de Torrelaguna, lám. CXIII.
ARmo ARMADA, Álvaro: Pág., 41; Centro de E.G.B.
en La Albericia, lamo UV.
AANIct1ES MOLTo, Carlos: Págs., 18, 31.
ARoCA HERNÁNDEZ-Ros, María: Pág., 60; Adaptación
de edificio para el COlegio de Arquitectos de
Murcia, Lám. CXVI.
MOCA HERNÁNDEZ-Ros, Ricardo: Págs., 42, 44; Vi-
viendas en la calle Garc{a de Paredes,
lamo LVI; Viviendas en la caffe Arluro Soria,
Lám. LVII.
B. D. M.: Pág., 50; Casa posmoderna,
Lám. LXXXIl.
BACH N@EZ, Jaume: Pá9.. 52; Estación de Bef{a-
tera, Lam. LXXXVI.
BAR Boo, José: Pág., 21; Edificio Compostela,
Lám. XIV.
BARBERO REBOllEDO, Manuel: Pág., 21; Edificio Seal,
Lám.XlI.
BARRIONUEVO FERRER, Antonio: Pág., 46; Viviendas
en Pino Montano, Lám. LXVII.
BAYÓN ÁlVAAEZ, Mariano: Págs., 36, 42, 60; Vivien-
das en la calle Arluro Soria, lám. LVlI; Re-
forma de {as oficinas del Congreso,
Lám. CXII.
BAnAN LAcASA, Carlos: Pág., 58; Adaptación del
Museo de Santa Cruz, Lám. CVI.
BElLOSllLO AMÚNTEGUl, Francisco José: Pág., 56;
Centro C/vico de Almazan, Lám. CIII.
BERUNCHES ACfN, Amparo: Págs., 58, 60; Ayunta-
miento de Torrelaguna, lám. CXIII.
BESCÓS DOMfNGUEZ, Ramón: Págq 39; Edificio Ban"
kinter, Lám. XLVJJI.
BISQUERT SAlmAGO, Emilia: Pág., 42; Viviendas en
la calle Arluro Soria, lám. LVII.
BIÚRRUM SAlANUEVA, Francisco José: Pág., 56; Vi-
viendas en Tajonar, Lám. CII.
BlANCO SOlfR, Luis: Pág., 16.
BOFlll LEVl, Ricardo: Págs., 48, 50.
BOI1fGAS GUAROIOLA, Oriol: Págs., 29, 42, 51; Casa
en la calle Palfars, lám. XXXI; Edificio de
apartamentos Meridiana, Lam. XXX!!; Es-
cuela Thau, Lám. LXXXIV.
BONElL COSTA, Esteva: Págs., 43, 52; Velódromo,
Lám. LXXXVII.
BaNIT BERTRÁr'{, José: Págs., 43, 49; Casa Tokio,
Lám. L1X.
BONET CASTELlANA, Antonio: Pág., 21.
BONET CORREA, Yago: Pág., 49; Casa Llorel,
Lám.lXXVlIl.
BMVO DURA, Carmen: Pág., 46; ViViendas en Pa-
{ameras, Lam. LXIV.
BmoNEs DEVESA, Manuel: Pág., 50; Casa posmo-
derna, lám. LXXXII.
BRU BISTUER, Eduardo: Pág., 52; Escuela en "La
Bastida», Lám. LXXXVIII.
BURlllO LAFAAGA, Luis: Pág., 58; {glesia de San
Juan, Lám. CV.
CABRERO TooRES-QuEVEoo, Francisco A.: Págs., 14,
16,17,18,19,24,32,33,34; Edificio Sin-
dicatos, Lám. 1; Edificio Arriba, Lám. XXXVIII;
EdifIcio Central de la Casa de Campo,
Lám. XLI; Ayuntamiento de Alcorcán,
Lám.L
CAMPO BAEZA, Alberto: Pág., 54; Escuela en San
Sebastián de los Reyes, lám. XGV.
GANO LAsso, Juno: Pág., 42; Viviendas en la calle
Basffica, Lám. LV.
CANTAllOPS VAlERl, Luis: Pág., 52.
CAPITEl, Antón: Págs., 41, 58; Restauración de la
IglesIa de Monsertat, lám. CIX; Escuela Uni-
versitaria de Burgos, Lám. L111.
CARVAJAL FERRER, Francisco J.: Págs., 26, 28, 46;
Torre de Valencia, Lám. XXVIII; Adriática de
Seguras, Lám. XLVI.
CARVAJAL URQUlJO, Pablo: Pág., 45.
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CASARES ÁVlLA, Alfonso; Pág., 53; Centro de Salud
en Valladolid, Lám. XCI!.
CASARIEGO HERNANDEZ-VAQUERO, Pedro: Pág., 21; Edi-
fício Centro, Lám. XliI.
CIRlCIA\.OMAR, Cristian: Págs., 43, 49, 59; Casa To-
kio, Lám. LXIX; Casa en la Isia Pantel/erfa,
Lám. LXXVI.
ClOTE! BAllUS, Luis: Págs., 49, 51; Casa en la Isla
Pantellería, Lárrl. LXXVl; Aparlamentos en
Cerdanyola, Lám. LXXXV.
CODERCH DE SENMENAT, José A.: Págs., 19, 24, 28,
29, 32, 40; Casa Vgalde, Lám. V; Edificio
Girasol, Lám. XXI.; Edificio Trade, Lám. XXX.
CONTRERAS MERINO, Pilar: Pág" 46; Viviendas en Pa-
lomeras, Lám. LXIV.
CoRRALES GunERREZ, José A.: Págs., 21, 24, 35, 45;
Instituto Herrera del Pisuerga, Lám. XIX;
Casa Huarle, Lám. XX; Edificio Bankunión,
Lám. XLIII.
CORREA RuIZ, Federico: Pág., 3D; Ampliaci6n Fábri-
ca Gadó y Trías, Lám. XXXlll.
CRUZVIli.AlÓN, Antonio: Págs., 44, 46, 52, 53; Ca-
sa-patio en Sevflfa, Lám. LX.
DALMAU MillARES, José L.: Pág., 50; Casa posmo-
dema, Lám. LXXXII.
DELAS CASAS GóMO', Ignacio: Págs., 26, 36, 45, 46,
48, 50, 51, 54, 57; Viviendas en Palome-
ras, Lám. LXlll; Viviendas en Talavera de la
Reina, Lám. LXXV; Convento de San Juan
de la Cruz, Lám. ClV.
DE LAS CASAS GÓMEZ, Manuel: Págs., 26, 36, 45,
46, 48, 50, 51, 54, 57; Viviendas en Palo-
meras, I.ám. LXIII; Viviendas en Talavera de
la Reina, Lám. LXXV; Convento de San Juan
de la Cruz, Lám. CIV.
OE LA DEHESA ROMERO, José María: Pág., 58; Adap-
tación dei Museo de Santa Cruz, Lám. CVl.
DE LA DEHESA ROMERO, Manuel: -Pág., 47; Viviendas
en Oviedo, Lám. LXXIV.
DE LA Hoz ARDERlUS, Rafael: Pág., 20; ColegIo Ma-
yar Aquinas, Lám. VIII.
DE INZA, Francisco: Pág., 24.
DE LA JOYA CASTRO, Rafael: Pág., 21.
DE MIGUEL RODRIGUEZ, José L.: Pág. 46; VivIendas
en Palomeras, Lám. LXIV.
DE LA SOTA MARTiNEZ, Alejandro: Págs., 20, 21, 29,
30, 32, 33, 34, 36, 51, 53, 55; GobIerno CI-
vil, lám. VI; Gimnasio Maravilfas, Lám. X;
Colegio Mayor César Carlos, Lám. XXXIX;
Edificio de Correos, Lám. XLI!.
DEL Pozo SERRANO, Aurelio: Pág., 47; Aparlamen-
tos La Corza, Lám. LXX.
D!Az RECASENs, Gonzalo: Pág., 54; Casa unlramilíar
en Seviila, Lám. XCVI!.
OOlLS MORELL, Heliodoro: Pág., 24.
DoMENECH GlfIBAU, Luis: Pág., 43, 59; Aparlamen-
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tos en San Feliú de Guisols, Lám. LVIII.
DOMíNGUEZ, Martín: Págs., 18, 31.
DOMINGtJEZ URQUlJO, Manuel: Pág., 43.
DONATO FOLCH, José E.: Pág., 47; Viviendas en
Igualada, Lám. LXXII.
DUMN NIETO, Victoria: Pág., 46; Viviendas en Pino
Montano, Lám. LXVII.
ENGEL GÓMEZ, Ramón: Pág., 58; ReconstrUcción de
las muraflas de Alcalá de Henares,
Lám. CVlII.
ESTUOIO B. D. M<: Pág., 50; Casa pasmodema,
Lám. LXXXII.
ESTUDIO Dos: Págs., 45, 46; Víviendas en Palome-
ras, Lám. LXIV.
ESTUDIO PER: Pág., 49; Casa en la Isla pantellería,
Lám. LXXV!.
FAflGAS FALP, José María: Pág., 35; Edificio Banca
Catalana, Lám. XLV.
FAUQUIE PAZ, Fernando: Pág., 44; Centro Cívico en
Almazán, lám. CIII.
FroUCHI BENLLURE, Javier: Págs., 26, 60; Reforma
y ampliación del Museo de Cádiz,
Lám. CXIV.
FERNANDEZ ALBA, Ángel: Pág., 51; Escuela de In-
genIería Agrlcola, I..ám. LXXXIII.
FERNANDEZ ALBA, Antonio: Págs., 23, 24, 25, 26,
35; Colegio Santa Maria, Lám. XVI; Colegio
en Loeches, Lám. XVII.
FERNANDO' DEL AMo, José L: Pág., 25; Poblado El
Realengo, Lám. XXIV; Poblado de Vegavia-
na, Lám. XXV; Poblado de la Vereda,
Lám. XXVI.
FERNÁNDEZ LONGORIA, Francisco: Pág., 26.
FERflÁN AlfARO, Carlos: Págs., 30, 45, 46; BarrIo
Juan XX!!l, Lám. 'tY.XV.
FISAC SERNA, Miguel: Págs., 14, 17, 20, 21, 31; lns-
muto Caja! del C.S.f.C., lám. 11; Instltuto La-
boral de Daimiel, Lám. VII; Iglesia de Alco-
bendas, LAm. XI.
FRECHilLA CAMOIRAS, Javier: Págs., 45, 46;_ Vivien-
das en Palomeras, Lám. LXII.
FULLAÓNDO ERRAlu, Juan O.: Págs., 26, 27.
GALlEGO JaRRETO, José M.: Pág., 52; Casa unifa-
miliar en Carbai/o, Lám. XC.
GARAY ORMAlÁBAL, Miguel: Págs., 45, _49, 50; Vi-
viendas en Mendlgorrla, l.ám. LXI.
GARCtS BRUSES, Jordi: Págs., 43, 61; Ampliación
del Museo de la Ciencia, Lám. CXIX; Centro
Social de Seu d'Vrgel, Lám. CXX.
GARclA MEIlCADAL, Fernando: Pág., 16.
GARclA DE PAREDES, José María: Págs., 20, 25, 28,
30, 40; Colegio Mayor Aqulnas, Lám. VIII;
IglesIa de Belén, Lám. XXIII; Auditorio Falla,
Lám. XXIx'
GONZÁlEZ CORDÓN, Antonio: Pág., 47; Viviendas en
el Puerto de Santa María, Lám. LXXI.
GunEIlRUSOTO, Luis: Págs., 15, 1631, 42; Alto Es-
tado Mayor, Lám. 111.
HERNÁNDEZ Gil, Dionisia: Pág., 57; RestauracIón del
MonasterIo de San Benito en Alcántara,
LAm. CIII bis.
HERRERO PINTO, Pedro: Págs., 41, 46; Centro de
EGB. en la Albericla, Lám. LlV; VivIendas
en Palomeras, Lám. LXII.
HIGUERAS DíAZ, Fernando: Págs" 24, 26, 27; Gasa
de LucIo Muñoz, Lám. XVIII.
IGLESIAS, Pedro: Pág., 58; Reconstrucción y nuevo
retablo de la Iglesia de los JesuItas,
Lám. CVII.
IÑiGUEZ DE ONZO¡'¡O, José L.: Págs., 21, 30, 31, 36,
47; Viviendas en Caño Roto, LAm. IX; Poli-
deporlivo Magariños, Lám. XXXVI; Edificio
de oficinas en AZG<1, Lám. XLVII.
IÑfGUEZ DE VlllANUEVA, Manuel: Pág., 49; Restauran-
te CordobiJIa, Lám. LXXX.
JUNllliERA GARCiA DEL DIESTRO, Jerónimo: Págs., 45,
46; Viviendas en Pafomeras, lám. LXV; VI-
viendas en Yeserías, lám. LXVI.
l..AORGA GUTlffiREZ, Luis: Págs., 14, 17, 20.
liNAZASORO ROQflIGUEZ, José l.: Págs., 45, 49, 50,
60: VivIendas en Mendlgorría, Lám. LXI.
lÓPEZ Como, Víctor: Págs., 53, 54; Edificio UnI-
versitarIo de Alcalá de Henares, Lám. XC!.
LÓPEZ SARDA, María l.uisa: Págs., 49, 54; Casa-pa-
tlo en Madrid, Lám. LXXIX; Umbráculo,
Lám. XCVIlI.
LópEZ PElAEz, José M.: Pág., 46; Viviendas en Pa-
lomeras, Lám. LXII.
LORENZO SAINZ-CALlEJA, Jaime: Pág., 58; Iglesia de
San Juan Daroca, Lám. CV; Reconstrucción
de las muraffas de Alcalá de Henares,
Lám. CVIII.
LUNAS CARMONA, José: Págs., 43, 52.
M. B. M.: Págs., 42, 51; Casa en la calle Pal/ars,
Lám. XXXI; Edificio de Apartamentos Meri-
dfana, Lám. XXXII; Escuela Thau,
Lám. LXXXIV.
MACKAY, David: Págs., 42, 51; Casa en la calle Pa-
llars, Lám. XXXI; Edificio de Aparlamentos
Meridiana, lám. XXXII; Escuela Thau,
Lám. LXXXIV.
MANGADA SAMAIN, Eduardo: Pág., 30; Barrio Juan
XXIII, lám. XXXV.
MAPELU CAFFARENA, Luis: Pág., 45.
MARíN DE TEMN, Luis: Pág., 47; Aparlamentos La
Corza, Lám. LXX.
MARQUÉS DE LA RIVA, Lorenzo: Pág., 50; Casa pos-
moderna, Lám. LXXXI!.
MAROUET ARTOLA, Javier: Págs., 31, 42; Viviendas
en San Sebasfián, Lám. XXXVII.
MARTI Ams, Carlos: Pág., 47; Vfviendas en Iguafa-
da, Lám. LXXI!.
MART/N, José: Pág., 42; Viviendas en la calle Ar-
turo Sorla, lám. LVII.
MARTíNEl OE LA RIVA: Pág., 50; casa posmoderna,
Lám. LXXX!!.
MARTíNEZ GARCltl, A: Pág., 41; Reconstrucción
de las murallas de Afcalá de Henares,
Lám. CVIII.
MARTíNEZ l..APENA, José A: Págs., 56, 55, 58; Igle-
sia en IbIza, Lám. CI.
MART/NElRAMOS, Jaime; Pág., 46; Viviendas en Pa-
lomeras, Lám. LXIV.
MARTOflELL, Consuelo: Pág., 58; Restauración de
la Iglesia de Monserrat Lám. CIX.
MARTORELL CODINA, José M.: Págs., 29, 42, 51;
Casa en fa calle Pa/lars, lám. XXXI; EdificIo
de Aparlamentos Meridiana, Lám. XXXII; Es-
cuela Thau, LAm. LXXXIV.
MATEO MARTíNEZ, José L.: Pág., 52; Escuela en «La
Bastida», Lam. LXXXVIII.
MENÉNDEZ LUARCA, José R: Pág., 46; Viviendas en
Ovledo, Lám. LXXIV.
MItA SAGNIER, Alfonso: Pág., 30; Ampliación de la
fábrica Godó y Trías, Lám. XXXIII.
MIQUEL y SUAREZ INCLAN, Luis: Pág., 30; Viviendas
en Segovia, lám, XXXIV.
MIRÓ VALVERDE, Antonio: Págs., 24, 26; Casa de
Lucio Muñoz, Lám. XVIII.
MOUNA SERflANO, Juan A: Pág., 60; Adaptacfón de
edificio para ColegIo de Arquitectos de Mur-
cia, Lám. CXVI.
MONEO VALLES, Rafael: Págs., 24, 26, 27, 31, 32,
33, 39, 40, 42, 59; Viviendas en San Se-
bastián, Lám. XXXVII; EdificIo Banklnter,
Lám. XLVIII; Ayuntamiento de Logroño,
Lám. U; Museo de Arte Romano en Mérida,
Lám. CX.
MORA GRAMUT, Gabriel: Pág., 52; Estación de Be-
lIaterra, Lám. LXXXVI.
MORENO GARCltl, José R: Pág., 47; VivIendas en La
Antilla, lám. LXIX.
MOYA BlANcO, Luis; Págs., 16, 18; Iglesia en To-
rrelavega, Lám. IV.
NAOAL URIGUEN, Jaime: Págs., 43, 50, 60; Ayunta-
miento de Torrelaguna, Lám. CXIII.
NANCLARES FERNÁNDEZ, Fernando: Pág., 60; Refor-
ma del Banco de España, lám. eXI,
NAVARRO BALOEWEG, Juan; Págs., 43, 55; Casa de
la Lluvia, Lám. C.
NAVAFlRO RONCAl, Francisco: Pág., 43.
ORIOL YBARM, Miguel: Pág., 57; Restauración del
Monasterio de San Benito en Alcántara,
lám. CIl! bis.
ORTEGA VIOAl, Javier: Pág., 41; Escuela Universita-
ria en Burgos, Lám. UII.
ORTIz-EcHAGOE RUBIO, César: Pág., 21; Edificio Seat,
Lám.XII.
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ORTlZ GAIlctA, Antonio: Págs., 44, 46, 52, 53; Ca-
sa-patio en Sevilla, Lám. LX.
PEÑA GANCHEGUI, Luis: Págs., 24, 30, 40, 51; Vi-
viendas en Motrico, Lám. XVIII bis.
PEREA CAVEDA, Enrique: Pág., 40; Colegia de Arqui-
tectos de Sevilla, Lám. XLIX.
PEREA ORTEGII, Andrés: Pág., 61; Rehabffitación de
viviendas en la calle del Prado, Lám. CXVIl!.
PÉREZARROYO, Salvador: Pág., 60.
PÉREZ PITA, Estanislao: Págs. 45, 46; Viviendas en
Palomeras, Lám. LXV; Viviendas en Yese-
rías, Lám. LXVI.
PÉREZ P¡fiEIIO, Emilio: Pág., 37.
PIÑÓN PAUARÉS, Eliodoro: Pág., 55; Estación de
Sants, Lám. XCIX.
PORTACELI ROIG, Manuel: Pág., 54; Escuela Gravi-
na, Lámo XCVI.
PORTEtA FERNÁNDEZ-JARDóN, César: Pág., 50; Casa
unifamiliar en Pontevedra, Lám. LXXX!.
PRADA POOLE, José M.: Pág., 37.
PRIETO REVENGII, Ignacio: Pág., 54; Escuela Miguel
Blasco Vi/atela, Lám. XCIV.
PUENTE FERNÁNDEZ, Carlos: Págs., 53, 54; Edificio
Universitario de Alcalá de Henares,
Lám. XCI.
PUl{] ANDREU, Ramón: Pág., 43; Apartamentos en
San FeliÓ de Guisols, Lám. LVIIl.
RlUs CAMPS, Francesc: Pág., 52; Velódromo,
Lám. LXXXVII.
RMERE GÓMEZ, Antonio: Pág., 58; Restauración de
la Iglesia de Monserrat, Lám. CIX.
ROMANI ARANDA, José L.: Págs., 20, 21, 30; Barrio
Juan XXIII, Lám. 'I.XYN.
ROORIGUEZ NORIEfiA, José L.: Pág., 58.
RODRíGUEZ DE PARTEAflROYO, Francisco: Págs., 41, 54;
Escuela Universitaria en Burgos, Lám. L111.
RUBIo CARVAJAL, Carlos: Pág., 54.
Rmz CABRERO, Gabriel: Pág., 40; Colegio de Arqui-
tectos de Sevilla, Lám. XLIX.
RUlz FERNÁNOEZ, Nieves: Pág., 60; Reforma del
Banco de España para sede del Gobierno
Regional de aviedo, Lámo CXI.
RUlzRU!z, Jaime: Pág., 18.
RUlz YÉBENES, Reinaldo: Pág., 53; Centro de Salud
en Valladolid, Lám. XCII.
RUlz OE LA PRADA SANCHIZ, Juan M.: Pág., 31.
SAENZ DE OIZA, Francisco J.: Págs., 14, 17, 20, 21,
27, 35, 36, 45, 49, 53, 54; Torres Blancas,
Lám. XXVII; Torre del Banco de Bilbao,
Lám. XLIV.
SALVADOR MOLEZÚN, Gerardo: Pág., 47; Viviendas en
aviedo, Lám. LXXIV.
SEGuí DE LA R!vA, Francisco J.: Págs., 26, 36.
SIERRA DELGIIOO, José R.: Pág., 46; Viviendas en
Pino Montano, Lám. LXViiI,
SIERRA DELfiAOO, Ricardo: Pág., 46; Viviendas en
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Pino Montano, Lám. LXVIII.
SIERRA NAVA, Manuel: Pág., 25; Viviendas en la ca-
/fe del Cáñamo, Lam. XXII.
SolÁ MORALES, Ignacio: Pág., 59.
SORlII BADiA, Enric: Págs., 43, 61; Ampliación del
Museo de la Ciencia, Lám. CXIX; Centro So-
cial Seu d'Urgel, Lam. CXX.
SaSTRES MAluouER, José María: Pág., 33; Edificio
del Noticiero Universal, Lám. XL.
TERRADAS MUNTAYOlA, Roberto: Pág., 43.
TORRES MARTiNEZ, Francisco: Págs., 46, 60; Vivien-
das en Pino Montano, Lám. LXVii; Reforma
y ampliación del Pabellón de Cuba,
Lám. C'IN.
TORRES TUR, Elfas: Págs., 55, 58; Restauración de
una iglesia en Ibiza, Lám. CI.
Tous CARBO, Enrique: Pág., 35; Edificio de la Ban-
ca Catalana, Lám.. XLV.
TRILLO OE lEvvA, Juan L: Pág., 41; Guardería en
Pino Montano, Lám. L11.
TRILLO DE LEYVA, Manuel: Pág., 41; Guarderla en
Pino Montano, Lám. L11.
TUSQUETS GUILLÉN, Óscar: Págs., 49, 51; Casa en la
isla Pantefferla, Lám. !..XXVI; Apartamentos
en Cerdanyola, Lám. LXXXV.
TUNÓN ÁJ...VARfl, Emilio: Pág., 58; Reconstrucción y
nuevo retablo para la Iglesia de los Jesui-
tas, Lám. CVII.
USTAIIJ!OZ CALATAYUD, Alberto: Pág., 49; Restauran-
te Cordobilla, Lám. LXXX.
UNztJRRUNZAGA GOICOECHEA, Javier: Págs., 31, 42; Vi-
viendas en San Sebastián, Lám. 'l.XYNil.
VALOÉS RlJIZ DE AssIN, Alfonso: Págs., 45, 46, 49;
Casa-patio en Madrid, Lám. LXXIX.
VALLHONRAT ANDUIZA, Cristóbal: Rehabilitación de vi-
viendas en fa calle del Prado, Lám. XCVIII,
VAlLS VERmos, Manuel: Pág., 19.
W:z.OUfl CONSUEGRA, Guillermo: Págs., 49, 52; Jar-
dín en Sevilla, Lam. LXXVII.
VÁZOUfl MOLflÚN, Ramón: Págs., 21, 24, 35; Ins-
tituto Herrera del Pisuerga, Lám. XIX; Casa
Huarte, Lám. XX; Edificio Bankunión,
Lám. XUU.
VÁZaufl OE CASTRO SARMIENTO, Antonio: Págs., 21,
22, 25, 30, 31, 47; Viviendas en Caño Roto,
Lam. IX; Viviendas en la calle del Cáñamo,
Lám. XXII; Polideportivo Magariños,
Lám. 'l.XYNJ.
VElASCO Lóm, José C.: Pág., 49; Casa-patio en
Madrid, Lám. LXXIX.
VÉLEZ CATRAíN, Antonio: Pág., 47; Viviendas en
Peña Grande, LAm. LXIII.
VmÉs MONTOYA, Javier: Págs., 36, 45, 46, 49, 54;
Casa-patio en Madrid, Lam. LXXIX; Umbrá-
culo en Cercedilla, Lám. XCViiI.
VIAPlANA VEA, Albert: Pag., 55; Estación de Sants,
Lám. XCIX.
VICENS HUALOE, Ignacio: Pág., 54.
VILORIA GARCIA, Antonio: Pág., 30; Viviendas en Se-
gavia, Lám. XXXIV.
ZUAZO UGALOE, Secundino: Págs., 16, 18.
ZUI.AlGA ARSUAGA, Luis M.: Págs., 31, 42; Viviendas
en San Sebastlán, Lam. 'l.XYNIL
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LUIS PEÑA GANCHEGUI: VIVIENDAS. Motrico (GuipúzGoa), 1964.
Ref. texto: pág. 24, línea 8.
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XVIII bis
HERNÁNDEZ GIL YORIOL YBARRA: RESTAURACIÓN DEL MONASTERIO DE SAN BENITO. Aleanlara (Cáeeres), 1962-65.




Pág. 21, línea 6. Donde dice "filosófico-estílístas», debe decir «filosófico-estilisti-
cas»,
Pág. 21, línea 25. Al hablarse de la autoría del edificio Seat, debe figurar también
el arquitecto César Ortiz Echagüe.
Pág. 25, línea 6. Donde dice "ya autor de una mezquita en Madrid», debe decir
"ya autor de una íglesia a modo de mezquíta en Madrid».
Pág. 26, línea 15. Donde dice "Saarinem», debe decir "Saarinen».
Pág. 28, línea 3. Donde dice "organismo», debe decir "organicismo».
Pág. 32, líneas 25 y 26. Donde dice "aún cuando también se produjeran de for-
ma dura o metafísica en su propia vivienda unifamiliap>, debe decir "aún cuandotam-
bién se produjera de forma menos dura o metafisica en su propia vivienda unifamiliar".
Pág. 35, línea 31. Donde dice "programa», debe decir "panorama».
Pág. 37, línea 23. Donde dice "Función tecnológica y sociedad», debe decir "Fun-
ción, tecnología y sociedad».
Pág. 43, líneas 9 y 10. La lámina LVIII no es la obra a la que el texto y el pie
de la lámina se refieren, sino que es la remodelación del Centro Monumental de Lérida
de los mismos autores, referido en la pág. 59, línea 4.
Pág. 47, líneas 14 y 15. Debe incluirse también a Manuel de la Dehesa Romero
como autor de las viviendas en Asturias.
Pág. 60, línea 29. Donde dice "y la edificio en Madrid para la Fundacíón Santi-
llana», debe decir "y la rehabilitación del edificio en Madrid para la Fundación Santillana".
Pág. 73, lámina IX. El pie de la foto deberla decir "VÁZOUEZ DE CASTRO E íÑI-
GUEZ OE ONZOÑO: VIVIENDAS en Caño Roto (Madrid), 1962».
Pág. 97, lámina XXXIII. La fecha de la ampliación de la FÁBRICA GODÓ y TRíAS
es 1964 y no 1954 como figura en el pie de foto.
Pág. 121, lámina LVII. El pie de foto debería decir "R. AROCA, E. BISQUERT, M.
BAYÓN y J. MARTíN: VIVIENDAS EN LA CALLE ARTURO SORIA. Madrid, 1976».
Pág. 125, lámina LXI. Debe decir L1NAZASORO y GARAY.
Pág. 171, lámina CVII. Debe decir TUÑÓN e IGLESIAS.
Pág. 172, lámina CVIII. Debe decir ALONSO-MARTíNEZ, ENGEL y LORENZO.
Pág. 173, lámina CIX. Debe decir CAPITEL, RIVIERE YMARTORELL.
Pág. 175, lámina CXI. Donde dice "MADRID», debe decir "OVIEDO».
Pág. 1BO, lámina CXVI. Debe decir ARANA, M. AROCA YMOLlNA.
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